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El trabajo que con el título de Problemas del Diccionario 

castellano en _\mérica va impreso a continuación, integra el texto 

de la conferencia pro11anci(lda por el doctor Rodoifo Lenz el 23 de 

11oviembre de este año, en el salón de honor de la Universidad de 

Santiago de Chile. Pocos días antes de esa fecha, al tiempo de ha­

cernos una breue consulta acerca de la obra para el Diccionario del 

habla popular ar¡¡;en tinn - emprendida, como es notorio, por el 

Instituto de Filología de la Universidad de Ifaenos Aires-, el sabio 

.filólogo alemdn tuvo !u .fineza de comunicamos en amable carta el 

tema de su conferencia. Por nuestra-parte, al responder al doctor 

Lenz, nos a¡wesw·anws a solicitarle su disertación, con el propósito 

de insertarla en este Bofetín. Desde el primer momento, sin estar 

todavía impuestos de su co11tenido, 110s pareció que por su asunto y 

naturaleza esa disertación había de encontrar aqaí espacio adecuado. 

Y así, a pesar de que ya entonces el texto estaba compuesto para 

aparecer muy lnego en el número tercero de la revista chilena de 

ciiltura huma11ística Studium, el doctor Lenz, de acuerdo con el 

eminente folldori.~la señor Julio Vicwia qfuentes, director de la ri-



lada publicación, se apresuró a cnl'iamos una copia del original ¡u1ra 

r¡ue nosotros, a nuestra ¡iez, lét entregásemos a la imprenta. 

Los Problemas del Diccionario castellano en América, además de 

la novedad ele algunos ele sus puntos de vista y de la abundancia de 

obse/'uaciones que se condensa en sus par<Ífjra_jrJs, tiene 11ara el Insti­

tuto de Filología una signfficación especial y un valor, por así decir­

lo, íntimo. El doctor Lenz_. a quien después del insigne Rt~fino Jos<: 

Cneruo cornisponcle el honor ele ser el mds egregio rcprcsenlanle de 

los estuclios lingüfsticos en América, al estudiar en su co1~/'erencia 

las cuestiones de técnica .filolóyica r¡ue plantea la confección ele[ Ji1-

luro Diccionario de americanismo~. no Ita olvidado de .~eTialar, en 

forma segura y com ¡wndiosa. el alcance y signijicaclo científico ele la 

obra esbozada en Buenos "1ires con e/ .fin ele allegar materiales para 

lo organización total y sistemática ele/ léxico populal' al'_r¡entino. Mcís 

aun; en esa misma conferencia. ]' ltief¡O de hacer un llamamiento a 

las personas de buena uolunlad, el docto/' Lenz Jll'opuso públicamente 

la p1'eparación de nn Diccionario del habla popular chilena según 

los métodos empleados por nuestro J11slil11lo ele Filología. En materia 

ele lexicografía americana ce el é.m·to de;finilivo -dice entre otrns 

consideraciones - se podní conseguir sólo cuando en cada país ame­

l'icano se haya hecho una enorme tarea que acaba de iniciarse en la 

República Argentina: fa confec:ción de 1111 Diccionario del habla 

popular 11. 

La coi\f'erencia del doctor Len:: s1' agreya, ¡wes, en buena hora. a 

las voces ele aliento y de consejo que maestros ilustres como Me1té11dez 

Pida!, Meyer-Lülike, Fal'inelli )' ol/'os, han dispensado ya al Insti­

tuto de Filología. Estamos segul'os, en consecuencia, de qne al lector 

no dejard de parecerle justificado, por máxima que sea la modestia 

que quiera suponernos, el que nos sea grato destaca/' con anticipo 

las palabras del doctor Len:: qHe dejumo., transcritas, y tanto más 



ctwnlu que e11 l'l j 1úrio de este Jilóloyo, antes r¡rte wi elogio queremos 

1•e/' 1111 r·omp1·omiso, y antes qne un aplauso, nn nueuo motivo para 

¡,erse1•erar en la oDra co111e1u:ada tan emperfosamenle. 

\. J. B. 

\.DVEllTEc'c1,. - La~ nola:oi entre l], que fi¡;uran al pie '11: la~ pági11as 1nf-t~ 
:nu )· no. ,.,,, d,·1 lnslil1ilu ,lp Filología. 



Problemas del Diccionario Castellano 
en América 

HEsliMB.s : § 1. é Para qué estudiamos gramática :1 - S 2. é Para qué consultamos 

el diccionario? - § 3. Las lenguas literarias se forman inconscientemente l,, 

mismo que el lenguaje natural. - § lÍ. En español hay poca diferencia entre la 

lengua literaria y las n1lgares, pero muchas nacionalidades. - § 5. La lengua 

anteclásica es la base del espafiol americano. - § 6. Aumento del Yocabulario 

por las mees indígenas. -- § 7. Participación de las provincias españolas en 

la colonización. - § 8. La unidad literaria mantenida después de la indepen­

di,ncia por la instrucción pública. llello. - § g. Diccionarios de regionalismos. 

Bihliografías. - § 10. Distinción entre voces «castizas» T « Yiciosas ». -

f 1 1. Falta rle criterio claro sohre la « casticidad n en la Academia. Progresos 

del Diccionario académico. - S 1?.. Diccionarios generales, desde SalYá hasta 

Toro y A.lemany. - § r3. El espafiol en América comparado con el latín Yul­

¡rar en la Romanía. - § 1 11. La relación numérica entro conquistadores y 

conquistados varía mucho en los países americanos. Regiones bilingües. -

, J 5. La formación ele « idiomas uacioualcs n no t.iene probabilidades, a causa 

de la instrncción pública. - § 16. La admisión de Yoces de historia nalur:d 

según Medina. - § 1-¡. Estadísticas: de 350 voces propuestas se acoplan 22G. 

-- S 18. Formas aceptadas con acento falso: capí, varí. - § 19. Se rechazan 

relativame11le más palabras espafíolas que indígenas. Diminulirns alfilerillo, 

olgarrobilla, ele. - j 20. At>ellano, azulejo, bailarín, barata. - § 21. Yoccs 

muy corrientes rechazadas : euncuna, chépica, champa, choro, chuchoca, curn­

hu11, chinita. - S n. Cliingue, /malle, roble chileno, madi= melosa. - S 23. 
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Jla11yo, teca, qucltelwe, 1¡11illro. - S ~!,. El ,liccionariu ,lebc registrar "l,1<l0 

lo c¡nc se dice». - S :i3. Proble1~as del rliccionario caslellano u espa,-,,,1, -

S 20. Lengua litt~raria. Orlografía y pronunciación. - S '.>.í. La l11(·.lrn <·Hin,. 

la lc11¡:,11a literaria ~- el dialecto. Cuentos populares. - ~ ·J.8. La c1w;;ti(,11 i'<>r­

mal: se debe poner los participios de prc!'cnlc. - ~ ?.[)- \"o se rlebl' l'"''"r 

lo~ ath·erbio:-- en menk. - § 3o. Lcxicologia Yira y n1ucrta: diininutiYci:-;. de. 

-- S 3r. Teorías correcla:-; de la _-\..cade1nia. - S 32. La cuPslión ~e111¡Í11lica. 

Se 111-~ee~ilan dfrciowirios co1npletos, gcuerales y regionale:--.. - ~ :\:1. ( :la:--ifl­

cació11 literaria: YfH't_•:-- (les11sadas y ::u1licuada~. -- ~ :3 1,_ Voces de: Gi1•11cia~. 

arte~, induslrias, r,Hnercio, n1oda., deporle. ele., extraujeri~n1os. - S :t-1. Yo­

,~ahularin f.tnüliar, Yttlgar. bajo )' jcrg·a. ·- S ~)(). Lo~ no1nhres vulgares d,, a11i­

n1ale!';, plantas~ en~t11111hres ainericanas, cte.~ exigen diccionarios curnpl,•l, 1:-- del 

habla popular aiuerinuw~ corno se con1ie111.a a hacl'l' t111u en la Argentinn. li;1jn 

la dirección del si•fior \Ianucl de \fontolíu. - § 3-¡. A11leccde11lcs, pl:111 )' pri11-

<'ipins de la cnc,wsla por cedulario,, aceptada en la Argcutina y el Vl'llf!'"ª!'· 

- § :)8. \lis relaciones con el serior ele ~Iontolí11. Propougo la coufocciú11 de 

1111 Di,·cio1111rio del habla popular chilena. - S 39, La filología castellana cic·11-

lifica Yinn a Chile anl,•s que a Esparia /cita ,le A.mérieo Castro). - S l¡u, E11 

!:hile nacit'i l'"l' l ral,ajos ,·oluntarios de dos prolpsore,; akmancs, que c•tt 1 ~!I'-, 

r,~ciben t1 11cargo de e11~ciiarla. - S !t-1. Los trabajo~ dP folklore t:ornic•11z;111 al 

mismo lie111po: en l!)O!) '" l'orma la Socicclatl dP folklore d1ilcno. -- i ', :L 

Si ella n1dYP a f1wt'ÍP11ar, puede louiar a :--11 eaq.rn f'l Diccionario thif,·,io. 

~ 1. En agoslo de 1912 di 1m esta 1ni:--11rn sala una conferencia cn11 

el extraií.o Lítulo (: Pnra qué estudiamos 9ra111rítica :~ Deseabu e\po­

ner al piíblico cnllo r•n general, no sólo a los prnl'csores del 1·a1110, 

las razones que me habían guiado en mi,-, clases de lingüística ca,;-

1dlana, q11r he di1·igido clm·,rnte treinta mi.os en d Instituto JH'd,,g-('.>­

gico. La parte g1·,111rntical de estos cursos ahora está a disposici(',n 

del público en mi lihrn La oración y sus partes, r1ue fué impre,-;o 

por la .Junta para ampliación lle estudios e investigaciones ciPnli­

ficas, en 'tladrid, en 1920 (segunda edición en 1925). Pero ln lin­

güística ca:-tellana no ;;ó]o comprende el estudio de la gramática, 
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t>S decir, el análisis científico de los medios de que :-Psi nen lo,; que 

hahlan castellano para formar frases, comunicacione:,;, con las pala­

hras, que espresan los conceptos ele toda la ciYilizaci6n moderna, 

,-ino llUe le corrt>sponde lamhiéu el esludio sistemático de este tesoro 

de las Yoces conceptnales, que se junta en los diccionarios de la 

lnng-ua. Yo rnisnw me he ocupa<lo durante muchos años en d esl.11-

llio ele 1111 f!Tll po especial de las 1wlahras chilenas, y en qpo con­

du í proYisoriarnenlc mi Diccionario etimológico de las voces chilenos 

derivadas de lenguas indí_qenas americanas. 

En el prúlog·o y la introducción de ese libro he tratado deteni­

damente de muchas cuestiones generales del Diccionario español 

c¡ne tendré que t'<'pelir en parte hoy, porque deseo halilal' de « JH'O­

hlemas del Diccionario castellano en América". 

§ 2. \os pregnnlalllos ahora, 1;para qué se consulta un Lliccio-

11;1rio de la lengua patria) Es un hecho curioso que en \lernania 

nunca había Yisto que nn hombre c11lto, a no se1· que fuera un íilr'1-

logo germanisln, cons11ltara un diccionario de la lengua alemana. 

Existen rnrios, aun m11y grandes, pero no son obras populares. \fo 

L'hocó, de consiguienle, cuando al llegar a Chile ,eía que <·n la 

ollcina del lnsti tuto pedag6gico había un Diccionario ele la lengua 

castellana, naturalmente el ele la Real academia, qt~e era consulta­

do con frecuencia por los empleados y los profesores chilenos. c<..2ué 

liuscaban ahP A n~ci's no era más que la correcta ortografía; pem 

otras wces se trataba de discusiones sobre la cuesti6n ele si lnl pa­

labra era bue.na, casi iza, o si e1·a 1111 «, icio de lenguaje 11, porque 

110 aparecía en el Diccionario oficial. 

La única razón plausible para consnllar un diccionario de la len­

i:i·ua patria, según mi opini6n, sería cptc en la lectura de algún li­

bro, sea novela u obra científica de cualquier especie, se encontrara 

1ma ralabra cn_Yo significado no se comprenda bien. Se tratará de 
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un objeto desconocido o de un término científico o técnico que no 

sea yoz corriente en el lenguaje del lector. Así se usan en Alemania, 

a menudo, diccionarios de extranjerismos de origen francés, inglés, 

griego, etc. Para el castellano lo más común será que se halle un 

término regional, porque la lengua se habla en tan distintos terri­

torios que el vocabulario debe variar según la naturaleza y la cul­

tura de cada provincia y nación. 

§ 3. l\o existe en Alemania una academia para fijar la lengua 

literaria oficial. Efectivamente, las lenguas no obedecen a reglas 

inipuestas por los hombres, sino que se han formado y siguen des­

arrollándose inconscientemente, tanto en su gramática coino en 

su vocalrnlario. La lengua literaria alemana, que está encima de 

los dialectos populares que rara wz se escriben, como lenguaje 

escrito que da la norma para la conversación de la gente culta, 

se ha formado esencialmente bajo la influencia de la traducción 

de la Biblia, hecha por Lutero. Pero la lengua literaria moderna 

se fijó sólo en la segunda ruilad del siglo XYm, cuando nació la li­

teratura clásica alemana con las ob1·as de Lessing, Herder, Schiller, 

Gocthe, etc., -y es la gran ,·en taja de Alemania el que su literaturn 

clásica sea mncho mús moderna que la literatura clásica de los 

franceses (Corneillc, Hacine, }loliere), ingleses (Shakespeare, 

:\lilton) y españoles (Cerrnntes, Lope ele Vega, Calderón). Por 

esto los alemanes aprenden prácticamente la lengua literaria mo­

derna por la lectura dr- las grandes obras clásicas, que forman la 

ba~c de la enseñanza escolar, acompañada de constantes ejercicio" 

escritos de composicic'in. 

El aprendizaje del idioma, tanto del lenguaje natural de ln 

conversación, que todo niño aprende de sns padres en los prime­

ros seis o siete años de su Yida, corno la lengua común, litera­

ria y hablada en todos los colegios prnnarws y secundarios, S(' 
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consigue únicamente. por ejercicios constantes y no por reglas 

gramaticales, 

Por esto, ningún alemán, con excepción de los prol'esores y filó­

logos, sabe de memoria las reglas gramaticales sobre la declinación 

<le los substantivos y adjetivos, la conjugación de los verbos, el ré­

gimen de las preposiciones y el uso sintáctico de los tiempos y mo­

dos y, sin embargo, apenas habrá otro pueblo que lea tanto y escri­

ba con tanta corrección como el término medio de los alemanes. 

Casi no hay analfabetos. En el lenguaje familiar del pueblo bajo 

siguen viviendo los dialectos vulgares, que también dejan sus ras­

tros en la pronunciación de la gente culta. 

§ 4. Aquí conviene insistir en un hecho importante para el des­

arrollo de las lenguas comunes, literarias, que se consideran en 

general como típicas para cada nación : la distancia que hay con 

respecto a la fonética, la morfología, la sintaxis y el vocabulario 

entre las lenguas literarias y los dialectos vulgares correspondien­

tes en Alemania, Francia, Italia, Inglaterra, etc., es mucho más 

grande que la que existe en España, si se prescinde del gallego 

y del catalán, que filológicamente no corresponden al español. 

Este hecho ha sido muy favorable para la formación rápida de la 

lengua común y literaria del país, cuya hase está en el lenguaje 

cm· tesan o. 

Pel'O, por otro lado, hay también circuuslancias que ponen la 

lengua castellana, respecto a su unidad, en una si tu ación particu­

larmente difícil. La mayor parte de las lenguas literarias europeas 

corresponden esencialmente a terrenos geográficos que forman una 

sola nacionalidad, como Francia, Alemania e Italia. El inglés ya 

está en situación más complicada, porque no sólo se habla en vas­

tos Lerrenos perlenecientes al mismo gobierno en Asia, A frica, Aus­

tralia y en Canadá, sino también en los Estados Unidos ele .'iorte 
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_\rn(~rica, qne se independizaron de Inglaterra hace siglo)- 11H·dio_ 

De consiguiente el inglés es el idioma nacional de dos estados dife­

rentes, lo mismo CJUP el porl ng-ués es el idioma nacional <le Por­

tugal y del DrasiL \i11g11na lengua europea es idioma nacional 1·11 

tantos estados inckpenclientes como el castellano, que se habla fue­

ra de Espaúa en nHeYe rq1i'1blicas sHdamericana:s, seis de la Arné­

rica central, en '\léjico y en las antiguas colonia,; cspmlolas de Cuha 

y las Filipinas, qne sólo hace pocos años ,;e sqianuon de la madre 

patria. La cuestión que nos interesa c•s la de saber cómo se ha dl'S­

arrollado la lengua literaria de todos estos países, cuáles son los 

rasgos dialectales lle cada uno en su lenguaje corriente, hablado 

por el término medio de la población, y qué sabemos de sus dia­

lectos populares. de las lenguas criollas, ele los idiomas indígenas 

1111e se siguen 11sanclo enlre indios puros o enlre mestizos de toda 

especie que eslán en conlaclo con la cnl tura ele los conquistado1·es 

espafíoles y sus descendientes criollos. 

§ 5. Veanws primero cuál es la base general de la lcng-11a 1·.a,-;­

lellana qne se habla hoy <'ll \mérica. 

Cuando en el siglo x,1 comenzó la colonizacii'm del imperio de 

las Indias españolas, locla ría no l'xi~Lía la lengua clásica. Los con­

quistadores trajeron el lenguaje conientr d<' s11 patria, r¡ue ho: se 

denomina el anlecldsic/). que conocemos poi' los clocnmcntos lite­

rarios del siglo :n-; pero la g-rau mayoría de Lodos los soldados 110 

sabían el difícil arte de lcc1· y escribir. Sil lenguaje hablad,, di·­

penclía en ahsolutó del de su regi1Jn nali,a, Y sabemos que la lllil­

yor parle de los primeros corn1uisladores prncedían ele las prü\ in­

cias del sur, Exlremadura y \nclalucía. }Iás tarde participaban 

también las rrgiones d<, las costas llel noroestr y del norte; pern 

sólo muy pocos procedían de las Castillas. 

Así :--e explica que entre las palnhras que ,-;c consideran co1110 
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n111encnmsmos generalc:-. o regionales. cxisl.n nna gran cantidad 

de voces ·corrientes en Andalucía, como lo rnncstra el scfio1· }1i­

guel de Toro c;ishcrt en sn excelenlc libro Americanismos (París, 

sin recita). páginas 1!13-167. Pero tambi{,n en la fonética y en la 

rnorfología de•] lenguaje ,nlgar americano se muestran hasta ho~· 

algunos rnsgos com1111(·s c1ue probablemente se deben a la influen­

cia del .~urde España, como, por ejemplo, la fusión de los cua_tro 

suni<los i:, z, s Mona~- sonora en una solas, en vez de una dental 

;:; .\ una u!leolnr s c¡ne se desarrollaron en el centro de España a 

fines dd ,-iglo XYI. Los detalles de esta cucstion son, sin embargo, 

todavía rnn)· Pnrcclaclos ponp1c no se conoce baslante bien el len­

¡t11aje popnla1· de !odas las regiones de Es1iaña, ni menos el de la 

enorme extensión de la América española, en su desarrollo duran­

!<' los siglos pasa<los desde 1500. 

§ 6. Desck los primeros días los conquistadores tuvieron quP 

aumentar su vocabulario con muchas Yoces referentes a la natura­

leza americana (nomb1·es de animales y planlas), pero también 

pnrlicularitlaclL':- de la cu !tura indígena se imponían ( utensilios de la 

{:asa, armas, g-11isos ele cocina, vcslirnenla, etc.). Asilos nombres 

del ají y del maí: l'ul'ron aprendidos en las Anlillas, :y lo;; guerre­

ros los llevaban a lo,- demús países del conlinenlc, donde los espa­

f10lcs los impusieron al lenguaje común, en contra ele los indios 

que en cada país les daban sns nombres especiales. Así rn11chbi­

mos términos se propagaron desde :\léjico al sur y otros l1mlo:; 

desde el Perú al norte. al sur hacia Chile y al sudeste a la Argen­

lina y al Paraguay. El constante movi1uienlo ele los guerreros, ) 

,:obre todo, ele los empleados administra ti rns, debía contribuir a 

mantenc1· el lenguaje común de todos !ns dominios en conlacto 

muluo y Lambién en estrecha relación con la madre patria. 

~ 7. Desde mediados del siglo xv111. se levantó el privilegio del 
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comercio directo con América, que hasta entonces había corres­

pondido exclusivamente a Sevilla, y desde q20 a Cádiz. Partici­

paron <le consiguiente en la emigración también las regiones cos­

taneras de la Galicia, Asturias, Ca tal uña, etc. Así en algunos casos 

se pueden comprobar influencias lingüísticas de gallegos en la 

Argentina y de catalanes en Venezuela (1). Pero en ese tiempo rei­

naba en España ya completamente la lengua moderna clásica, 

formada por la corte sobre la base del lenguaje natural de León, 

Castilla y Aragón, que por el mayor concurso de gente culta que 

venía parn la administración de las colonias, ejerció una fuerte in­

Jluencia niveladora sobre el lenguaje corriente de las provincias 

americanas. 

§ 8. La estrecha relación literaria entre España y América sj­

guió aún después de terminada la lucha por la independencia, 

cuando los nnevos estados constituían su administración propia,} 

luego después comrnzaban a fomentar la instrucción pública. que 

duranted coloniaje había sido mínima. Chile está sin duda desde 

el principio entre los países hispanoamericanos que más han he­

cho en esta ma leria, sobre todo desde 18,b cuando se fundó la 

Universidad de Chile, con Andrés Bello como rector. A fines del 

siglo pasado anda, respecto a la enseñanza del lenguaje, a la cabeza 

de toda la América latina después de la reforma de sus escuelas 

normales y la fundación del Instituto pedagógico. 

Sobre la importancia de la obra de Andrés Bello no necesito in­

sistir en esta conferencia, cuyo público está formado en gran parte 

por profesores titulados en el Instituto pedagógico. Durante lrein-

11 _) Véase H. G11oss~u.~~ : Das ausliindisc/1e Spracl1gut im Spanische11 des Hio 

de la Plata, página 4. Hamburgo, 1926. Publicación del Seminario de lcngnas. 

~- rnllura románicas de la UniYersida<l de Hamhnrgo. 
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ta años he lomado su Gramática castellana destinada al uso de los­

americanos (primera edición, 18!17) como base de la enseñanza, 

en la edición moderna con las notas del más grande de todos los 

filólogos castellanos del siglo x1x, H.nfino José Cuervo, el autor de 

las A.puntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano, con frecuen­

tes referencias al de los pueblos hermanos (1" edición; 1867; 5ª 

edición, 1907). 

§ g. Bello ex plica en su prólogo, con toda claridad, el objeto de 

su obra : u la conservación de la lengua ele nuestros padres en su 

posible pureza i>, pero ce sin purismo supersticioso >>. Desde me­

diados del siglo pasado aparecen en casi todos los países hispano­

americanos (con excepción del Paraguay y de Bolivia), trabajos 

de índole parecida, y sobre todo diccionarios de regionalismos 

americanos. El más antiguo, y en muchos puntos uno de los me­

jores, es el Diccionario provincial casi razonado de voces wbanas 

por Esteban Picbardo, cup prime1·a edición lleva la fecha de 

1836. En mi Diccionario etimológico, páginas 58-go, be dado una 

bibliografía crítica de la mayor parte de esos diccionarios regio­

nales americanos, que en estos días ha sido continuada y comple­

lada por el doclor G rossmarm ( en las pág. 1 2-d del librn aniba 

citado). Otras bibliop:l'Ufías correspondientes, se hallan en Aníbal 

Echeverria y He~'es : Vqces usadas en. Chile, Santiago, 1900; en 

el prólogo del lomo segundo de .\ligue] Luis Amunátegui Reyes : 

Observaciones y enmiendas a un Diccionario, aplicables también a 

otros, páginas 6-15, Santiago, 1925; y en Toro, Americanismos, 

página 169; en el libro de Viñaza y en varios otros. 

§ 10. En cuanto a la índole de estos numerosos Lrauajos refe­

rentes al vocabulario, o en general al lengua je de los países ameri­

canos, no puedo entral' en una crítica detallada. Casi siempre los 

autores toman corno hase el Diccionario de la Beal Academi~1 
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espai1ol11, .cada wz eu ,-11 úllinia edición. La mayor parle de los au­

lores consideran á In \cademia corno auto1·iclHll ¡ihsolnla: las pa­

lahl'as registradas por PIia son cc castizas >J. las qné no eslún en el 

Diccionario académico son ce Yicios de lenguaje)). Sin embargo, los 

más razonable,- no pierden pcn· completo el criterio. L. ~l. Amu­

nátegni Heye;;, por ejemplo, se queja (loe. cit., II, pág. 331) con 

razón : ce Para los cpie estm_liamos el lenguaje-. no puede meno,; de 

llamarnos la atención la facilidad con que el docto cuerpo acepta 

a ,eces expresiones poco conocidas, por el hecho sólo de haber 

sido registradas en vocabulario pro,incial, y se niega a admitir 

Yoces que pel'tenecen a nuestra liistoria, que están en nuestros 

principales códigos y c1ue son de uso general entl'e las pp1·:-on11s 

más cultas de estas regiones. Es Yerdacleramente incornprensihlc· 

qnc> se acepten dicciones corno rito (en el sentido de poncho ¡:n-ue­

so), me1·r¡ué11, 1•incha y t11nlas otras que se encuentl'an en este· mi,--

1110 caso, )" se repudien, siu molirn justificado, expresiones, como 

pro11isorio, rango, presupuestar, laf11je y olras ciento, que so_n ele 

11so corrienle en A.mérica y algunas de ellns, lamhién en España, 

corno he !enido ocasión de comprobarlo. ,, 

'\ligucl de Torn y Gisberl, 11110 de los mús compcteules y l'érli­

le:- esc1·itores filólogos. dice en Los nuevos derroteros del idioma, 

página 12 I, Parí~, 1 !) 18: (e llan de eYitrn~se con igtial cniclárlo dos 

escollos, el ele creer que el Diccionario de la Academia pueda bas­

tarnos parn decidir si una palabra es buena o mala, y ef de creer 

que lodo Yocahlo nueYo sea indispensable, porque no nos acncla a 

la memoria o!ro mejor. ,, 

.Juicios parecidos se hallan en los nmnc1·osos trabajos pu bl icaclos 

por americanos desde comienzos de este> siglo. Cilaré sólo algunos 

de los más importantes : l:l . .1. Cnc'rrn, El castellano en América, 

Bulletin hispanique. 111, pági11as JG-62. París, 1901; V, 'p!1gi-



nas 58-77, 1903; Ernesto Quesada, fü problema del idioma nacio:.. 

11al. Bnenos Aires, 1900; R. Monner Sans, Nota.~ nl castellano en 

la 4rgenlina, Buenos Aires, 1903; ídem, De grumdtica y de len­

_1UlÚ.:, Buenos Aires, 1 gr 5 ; M. de Toro Gisberl, Enmiendas al 

Diccionario de la Academia, París, 1909; ídem, Los nuevos derro­

teros del idioma. París, 1918; ídem, Americanismos. París, 1915 

m; \. Costa Aharez, Nuestra lengua, Buenos Aires, 1922; J. B. 

~elvu. El caslcllano en Amérirn, Buenos Aire$. 1906; ídem, Guía 

riel hne11 decir. \[arli-id, 1 f)l [) ; ídem, Crecimiento del habla, Bue­

nos Aire~, 1925. 

~ 11. La razón 1,riucipal para las elcrna:- di~cu~iunes ~olm· In 

« corrección del lengnaje y del vocabulario Jl, hay que buscarla en 

d carácter incierto del Diccionario académico, que nunca ha ex­

plicado los detalles ele las razones que aplicaba para aceplar o re­

chazar una palabra. Fignraban muchas voces que eran desconoci­

das para el término medio de la gente culta, como las palabras 

del lenguaje de los criminales, la g·ermanía, que apareciera Jª en 

la primera edición. Fallaban, en cambio, muchísimas ,oces co­

rrientes en España y casi lodos los verdaderos americanismos. Las 

11uevas ediciones desde mediados del siglo pasado han ido mejo­

rando el Diccionario, pero basta hoy no se han publicado los prin­

cipios que determinan la selección y la clasificación de las pala­

bms. El progreso ha ido aumcnlando en cada nueva edición y. 

segün la declaración de la misma Academia en rl prólogo, nunca 

ha siclo Lan grande como en la 15" edición (, 925 ), en la cual se 

han aceptado una gran cantidad de ,·oces técnicas y de regiona­

lismos ele España y de América. Es muy interesante el estudio de 

Toro ( f)erroleros, pág. 243-266) que lleva el título << Cómo se ha 

ido formando el Diccionario >J. Toma como base una página de la 

T :3• eclicióJ1 de la Acadernia y compara las palabra~ conespondien-
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tes en los diccionarios desde ~ebrija, 1 606, Covarrnbias. 16I 1 , etc .. 

hasta la 1 !1ª edición del Diccio,mrio académico, que analiza Pn las 

páginas siguie11tps (Dermtero.~. pág. 26¡-28¡). En la letra B se 

dan 67 americanismos en el Diccionario académico. en cambio, el 

Peqneño Laronsse ilustrado del señm· Tol'O da en la misma letra 

585 americanismns. t·n la C unos 1200) en la CH unos 800 (Ame­

ricanismos, p,1g. 112). 

Faltan en Pl JJiccionario académico << casi la tercera partP de 

las ( palabras españolas) que se usan en la lengua corriente >> (Toro, 

.l111el'ica11ismos. pág. 124); en cada novela moderna fallan mws 

100 a ·wo mees no incluídas en el Diccionario (Toro, Derroteros, 

pág·. 268); "t~l vocabulario de Pereda comprende unas 2 ó 3 mil 

,oces que no figuran en el Diccionario, y sus noYelas están escritas 

t'll rspañol >) ([bid, pág. :.330). 

~ 12. Siendo lan incompleto rl Diccionario académico, se com­

lH·ende q11c dc,-de mediados llel siglo pasado se hicieran nu rnero­

sos ensayos de ¡mblicar ,ocalmlarios mús pp1·fePIO'-. El primero es 

el de Vicente Salvá, 1846, quien declara que ha agregado unas 26 

mil voces y locuciones. entre ellas muchas americanas (comp. 

( '.onde <le la Viííaza, Bihlioteca hisl,írica de la .filología castellana, 

púg. 79!1. Madrid, 1893). Un libro cnrioso que tengo: Luis Mar­

i.y Caballero. Vocabulario ele todas las voces qnc faltan a los dir­

cionarios ele la lengna castellana ... ; ?.ª edición, )ladrid, 185!), con­

tiene más de die;,; mil Yoces, y el antor promete elevar su número 

a !10 mil en <'cliciones posteriores. 

La dificultad para la Academia. aunque desde hace años cuenta 
• 

con la colaboración ( en general muy pobre) de las :\cadernias ameri-

canas. correspondientes, eslú fundada, srgún la opinión de varios 

autrn·es cornpelenlcs. en la imposibiliclad de tener en Madrid un 

cl'Ítcrio claro sobre rl uso el'e('lirn ele In ¡:t"<'nte c11Hn de :\m(,rica. 
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Una coleclividad española que no estaba dirigida pol' persona real­

mente competente en todos los asuntos de la filología románica, 

que en España solo ha nacido en el úllimo decenio del siglo Pª"ª­

clo, podía equivocarse en sn criLerio más fácilmenie que un solo 

hombre rdatiYarnenle bien preparado. Así se compreude por qué 

aclualrne11le los diccio11a1·ios más completos y más útiles para el 

leclor cnllo qne lm:-sca la e_\plicaci6n de nna palabra desconocida 

rrue encuentra en sus lecturas, son el Per¡lleiio Laronsse ilustrado, 

)' sobre todo, el Diccionario de la lengua espruiola publicado bajo 

la cfüecri6n de don José Alcmany y Bolnfcr (Barcelona, Handm 

Sopena, edilOL', 2ª edici6n, 1920). 

Desde que don Ram6n :Wenéndez Pida!, el padre de la filología 

románica en España, reconocido como uno de !ns mejoees filó­

logos del mundo, ha llegado a ser director de la Heul _\cademia, 

es de esperar r1uc se cambien definitivamente lo:- ru111bos de""ª 

corporación en favor de la ciencia moderna. 

§ 13. El grave problema pal'a la lengua castellana !'Slá en la 

cuesti611 lle si será posible mantener la unidad del idioma literario 

en veinte naciones distintas. :Muchos autores han insistido en la 

semejanza histórica enlre la e-spansión del irnpr1·io romano en Eu­

ropa y las coslas del }lecli ten;ánco, y la conquista y colonización 

de América por los españoles, y se ha dicho que así corno el laLín 

vulgar llevado a las colonias romanas perdió su unidncl y se trans­

formó entre el año 300 y el 800 después de .lesucri,-;to en media 

docena de lenguas distintas románicas con sus inrmmerables dia­

lectos, así también será natural que el español Pll \mérica se di­

suelva en idiomas diferentes que, tarde o temprano. llegarán a ,-;e1· 

rnuLuamcnlc incomprensibles (r). 

11) Véas.c por ejemplo: R. Lis,z, Beit,·üge :11r Ri,n11t11is tle.< l111eril.-cmospanis­

,;he11, en Grobers Zeilschrift fiir Romanische Philoloyi,•. \ VI l. páf\i11as 188-:>. 1 '1• 
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Es innegable que hay cierto parecillo eu las condiciones bioló -

gicas enlre las dos conquistas lingüísticas; pero no hay que ohidar 

que la suerte del latín vulgar se decidió sólo cuando por la (< inva­

sión de los bárbaros>) se aniquiló durante siglos la cultura roma­

na y sólo el cristiani,smo pudo a duras penas manlene1· un resto 

dr· la lengua literaria latina. Desde el principio del siglo pasado 

ha cesado el dominio polílico de Espaiia en :\rn{:rica, pero la cul­

tlll'a española, una faz especial de la c11llura moderna eurnpea, 110 

ha muerto. :.\o ha bajado la cnllma general en los países hispano­

americanos, sino que está subiendo cada día más ligero. Para 

comprender las probabilidades futuras del desarrollo de la lengua 

literaria en América, primero hay q11e analizar la diferencia que 

e\.Ísle en las condicione,; primitirns. Se trata de saber cuál es la 

relación numérica y cultural entre los descendientes de los con­

quistadores y los indígenas conquistados. 

~ 14. La diferencia entre los distintos países es enorme; pero 

p,; imposible formarse una idea clara de la mezcla de pueblos por 

la absoluta falta de estadísticas oficialPs fidedignas. Chile es tal 

vez el país que tiene la población más homogénea, en que los mes­

Lizos apenas se distinguen de los <(blanco;,;>>. Los indios arauca-

11u.; hau sido asimilados, con excepción de los pocos millares 

(c5o?) <pie c11 :.\lalleco y Caulín guardan ,-11 lengua mapuche, 

pero ya en gran parle hablan también castellnno. En la boca dc·I 

IHo de la Plata (Uruguay, Buenos Aires) no quedan indios; pero 

la len¡nrn nacional está sufriendo la influencia de las enornws 

t8!)3: ) M,x LEo~oLD \VAr:,En. ;lmeril.-rrnisch-S¡,u11i~ch ,11u/ Vrr/y,"idalein en 

la misma revista, XL, páginas 286-213 )' 385-'io1r, T!).W. [El Iustituto ele filn­

lugía ha publicarlo una traduccion espafinla el,, c,le itnporlautc Lrnbnjn (le\ scflor 

\V(lgner. Véase Cuadernos, lo1no I, nú1ncro T, prí.ginas !¡5-110, Buenos Aires. 

1¡p4j. 
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cantidades de inmigrantes que rorman 1111 :fo por ciento de l:-t 

poblaeión y han llegado a crear una Jerga mezclada de español 

e it:1liano. el «cocolicbc)) (1). En el Paraguay la lengua gua­

l'ilnÍ queda al lado del español como idioma corriente de la con­

H'l'sación de la mayor pal'le de los criollos. 

En los demás países de la América \Ieridional quedan mu­

chísimos millare,-; de indios salvajes, al lado de los medio asi-

1nilados, d<' los me,-;tizo,-; y de los «blancos"· En Bolivia los in­

dios puros forman rnús de la mitad, y los blancos apena,-; un n 

ó 20 por cienlo de la _población. En La Paz una gnm parle de 

los criollos y casi todo;; !ns mestizos hablan Pspañol y airnará. 

en Ornrn y otras parles espailol y quichua. Lo mismo sucede en 

ciertas regiones del Perú (2) y del Ecuador. También en Co­

lombia. YenPzw'la, Ccn lro .\mérica y }léjico quedan indios p11-

ros en mayor o menor cantidad, y los mestizos hablan al lado 

1lcl espafíol idiomas indígenas. como el qniché, el maya, el na­

lmatle v olros. 

En cli,·ersas regiones se hai1 formado también jergas mezcla-

1las de lengnas a111cricanas y africana,-; con español, de las cna­

les s<· ,-;abe muy poco (3), y los idiomas criollos con iuglés, 

l"rancés y holandés en Trinidad, ?\Lu'linica, Haití y las Gnayana~. 

111 Yéase B. (,Ros""''· }J!ls ,wslü11di.,che Spr11chg11t im Spanischen ,fr.s Uío de 

lu P/oltt, páginas 1!1;i-1;">0. Hau1hurgo, I!r~{i. 

12) El Vocab1tlario poliylota incaico. ¡n,lilicado 1.•11 Li,na 011 I\JO:i. cu111icnza 

a:--i: (( E..: 111t _hecho reconocldn que e11atro q11i11tas parles de In:-- hahil.anlc.•:-- del 

l',,rú hahla11 ,.[ idioma kPsl111a, J de éstos sólo 11na fraccit'.,11 relativamente pe­

queña ltalila lamhi,;n c·l caslellano, ~· 11111chísimos 11i siquiera lo entienden.» 

i3) ('11 rnrioso tJ_jcmplo so halla en The Giiegiiewe; A co111edy. ballet i11 tlw 

Nu.lwati-Spanisrl, dia/ect of Sicw·ay11a, cditcd bJ Daniel G. Brinlon. Philaclel­

pbia, 1883) .. .\. este grnpo pertenece también el Papiamento de 1.11rnz:10. c¡uc 

acabo ele estudiar cletalladamenlP. 
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§ 1 G. Se ,e, pues. que habría una hase posiblr para el des­

arrollo de lenguas nuerns, y en algunos casos se ha dicho que 

la independencia de cada país hispanoamericano debe pedir la 

formación de (< idiomas nacionales n. _\sí un francés Lucien 

A beille escribió en I 900 el libro El idioma nacional de los argen­

tinos, y pidió de:,;pnés en una conferencia que se snbsliln)'era en 

lo~ colegios la enseñanza del casldlano por la drl idioma argen­

tino. Naturalmente este prnyrclo cayó en ridículo; pero desperló 

el interés general por el asunto. l.;na larga :,;erie de trabajo:,; 

esf'.ritos por literatos argentinos, comenzando por don Ernesto 

Quesada, abogaron con entusiasmo poi· la consc1·vación pul"a 

de la lengua li leraria cspafíola en \rnérica. La instrucción pú­

blica, que ya comienza en todas partes a progresar de la e11-

,-;r-11anza seca de reglas de gramática al Yerclaclero estudio práctico 

por la lectura de hnenas obras, con análisis y ejercicios de com­

posición, trabaja en farnr del aprendizaje del castellano castizo, 

que del colegio se lle,a al hogar, y se c11ltirn en la prensa de 

los graneles diarios de la Arg·entina y de Chile. _\, probablemente, 

del mismo 111<Hlo c·n todos los demás países hispanoamericanos. 

Con nn poco ele buena Yolunlad de parle ele los dirigenles i11-

lclcctnales, que realmente no parPce faltar, no será difícil man­

tenc1· la lengua litPraria e11 1111 p,;laclo semejante al actual. El 

len¡:maje familiar se apal'larú, corno en todas partes, un tanto 

má::,, pero nunca llegará a :-c·r incomprensible ele un pai,- al 

otro. 

De consifntÍenle. la colllpnración del espaiíol arnencano con 

el latí11 \ ulgar es meramenLr- aplicable al comienzo del desarrollo. 

pero no a su término final. La enseñanza pública cambia los 

rumbos de la Yicla nalnral del leng·uaje. \sí se Ye iguahuente que 

las lenguas en Em·opa se desarrollan umcbo más lentamente 
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desJe el renacirnienl.o de los estudios clásicos y la invención de 

la imprenta-, que en los siglos de la edad media. 

Según mi propia obserrnción , efectivamente. el lenguaje de la 

~·ente culta en Sanliago ha ido mejorando mucho, hasta en la 

pronunciación, durante los treinta y cinco años 1íltimos. Este es 

el efecto de la enseñanza pública. 

S 16. ~\hora ,oy a entrar al estudio detallado de los princi.,­

pios que se han empleado en la admisión de voces nuevas en la 
última edición del Dicciollario académico. Tomaré como base 

el intercsaulísimo libro pnhlicado en 1917 por don José Toribio 

}[edina, Voces chilenas de los reinos animal J' vegetal r¡ue pudieran 

incluirse en el Diccionario de la lengua castellana y propone para 

sit e.:cAmen a la Academia chilena J. T. Medina, Santiago ele Chi-; 

le, lfJI7· 
El sef101· Jleclina, que di:-:pone ele toda la literalura chilena re­

f'crc:nlr al asunto, ha eliminado sólo las palabras ce menos cono­

cida:-: o de uso puramente regionnl" (comp. loe. tit., pág. 16) (1). 

El núnwro de ,oces propues la::- por él a la Academia es 111ás o 

J11(•11os 1.le 350. Tengo que decir (< más o menos n, porque en al-

1:rnno~ ,:asos se trata de inlroduci r un derivado que falta, para 

nna ,oz que ya fig·uraha cu In edición 1 !i"; en otros casos la 

_.\cadernia no aceptó exactamente la forma propuesta por el se­

üor tiedina, sino la qne se encuentra en el g1an Diccionario de 

chifonismos y de otras voces)' locul'iones viciosas, por )fonuel An­

tonio H.omán (cinco tomos publicados entre 1901 J 1918). 

( Hra:-: <ludas aparecen respecto a la aceptación, porque el Dic­

ci/Jllfll'in académico omite las COl'l'espondencias de los nombres 

, I i . Mcdi11a registra. por ejemplo, ln:ce ,occs <JUP comienzan con pa , y su­

priuw pacoyuyo, pacul, paclwco110, pahueld1í11. que he tratado en rni Diccionario 

etinwl,Jr,ico y qu<.· Alcn1a11~· 1nenciona. 
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cien IÍficns de bolúnicq y zoología que el seiior ?.Ieclina si<rn1prr ha 

agregado a la definición- corriente del nombre. Lo mismo había 

hecho }'º en mi Diccionario etimológico, por supueslo L:on la 

ayuda <fo profesores competenles del ramo de ciencia:-- natnralcs. 

El único crítico, en cuanto yo ,ea, que insiste co1110 yo en la ne­

cesidad i mprescinclible ele apuntar los términos cien lílicos latinos 

a todos los nomhn·:- de plantas y animales, es Toro Gislwrt. 4111e­

ricanisnws, página 611, y agrega ribid., pág. 69-ío) que, si en el 

Diccionario general sólo se quieren poner los nombres conocidos 

por la mayoría de la gente culta de cada país, hay c¡ue hacer un 

léxico especial de historia natnral que deberú contener todas In;. 

palabras correspondientes usadas en los dialectos vulgares ( J). 

Para las plantas chilenas este trabajo ya eslá hecho por Víelo1· 

Mann<'l Baeza R., en su espléndido libro Los nombres nulyares de 

las plan tas silvcsf/'es de Chile y su concordancia con los nom lwes 

cient({tcos, :-;anliago, r ~)21. 

EfecliYamcnlc, con las descripciones ,agas que se dan has la hoy 

en todos los diccionarios españoles, ni el natmalista puede sicnq>rr' 

adivinar el nombre científico; en cambio. ;;j aparece el nornhr1· 

técnico, el lcclori1uc no lo entienda podrú pregnntnr por todos los 

1.letalles a cualquier profesor ele ciencias natlll'nles. Corno e;] Oic­

cionarin académico omilii'J los nombres lt':cnicos de \fodina y a 

veces carn bió también la descripción, be con lado 1mns diez palnb1·a,­

corno dndosas res¡l<'clo a la adrnisión. 

\ finPs di'! afio pasado el :-eñot· \ledina p11bli1:i'i 1111 1111,,1,, libro 

1 r) Después de dada la conferencia, me IIP-gó i,l Diccion,,.rio de u11wri<:anis1110.< 

por Aug11slo Malaret, Puerto .Rico, 1925, t¡11c no sólo trala de dar en todas la, 

dcnominacioues de animales y plantas lo, uomLres cientílicos, ,i11r, quu prn­

senta _al fiu del libro (_pág. ;1;i!)-fi'11) 1111a li;ta de la t'a11na , In llora, orrl<'11ada 

según lo~ nouihn':-- científico!-. 



muy interesan le : Voces chilenas y chilenismos incluidos en la 1 ;? edi­

ciún del Diccionario de la Real academia española, entresacados por; . 

.T. T. Jfrdina, en que dice que se han aceptado 226 de las rnce,­

¡iropuestas por él. Yo había hecho mis cálculos antes ele tener a 

la mano esle libro: pero llegué esencialmente al mismo resultado. 

~ 1 í. Según mi cálculo, de las 350 voces propuesta,- han sido 

aceptadas unas 215, rechazadas unas 125, y quedan diez dudosa"'. 

De consiguienle, el mímero rlr los chilenismos admitidos en d 

léxico olicinl ha aumentado en unos closciPntos veinte vocablos. 

1:Qné se h.1 ganado con esto:1 lle comparado el Diccionario de 

\.lemauy Pn las le lras A, B, C, CH y JI, -:\, \ y 1·esul la qnr, <le In:-.' 

64 palabras aceptadas (achira ha;;ta clwcho) estaban ya en Alemany 

Go; ele las 39 voces propuestas por '\Iedina r¡uc no han ,-;illo ac<ip­

tadas, figuran 23 en .\.lcmany. De las voces de \Ieclina macha hasta 

11uño, la Academia acepló d, de las cua]c:-; 13 figuran en Ale111a­

ny, y rechazó 3o, ele las que 24 están asimismo en _\ lernany. 

Es decir, la gran mayoría de las palabrns recomendadas por \le­

dina ya estaban registradas Pn el Diccionario de \lemany, y como 

óste contiene muchas rechazadas, queda hasta hoy la fuente má,-; 

rica para las consultas. El Peq11e1io Larousse ilustrado contenía 

ya en 1913 la mitad de las Yoces propuestas por \Iedina, seé!/111 

nn cálculo hecho en las primeras letras (achira hasta cn:y). 

§ 18. En cuan lo a detalles de lns Yoces aceptadas insistiré en dn,-c 

cambio:-; de acentos: capí, vari. \Ieclina propone: capi, vaina tier­

na ele las leguminosas, como poroto~. nrvejas, etc. Alemany trae: 

capi, toda vaina tierna de simiente; Toro capi, vaina ele una le­

gumhre. El Diccionario académico, 15" edición, dice : <1 CAPÍ. ( Voz 

quichua) m .. 1mér. Jferid. Jlaíz. ;¡ :L Chile. Vaina de simienlr, 

como el fréjol, cuando está tierna. ,i En seguida el Diccionario 

académico, 1 fr• edición, trae : « Cw1.-1.. (Voz quichua, que significa 
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11"u': bl,111co) f. Argent. Dulce o masita compuesta de 111,dz y 

azúcar. !! 2. Colomb: c\laíz tierno o blando." 

'l'le pregunto cdc dónde Lomó la Academia el acento capí'! En mi 

.Di,Tionario etimológico llC' clado, con cita de los autores, la Pti­

lllología mapuche : capi. vainitas Licrnas; y digo que la palabra 

tal vez sea derivada del quichua kapyu, blando, que se aplica 
1 

tarnbién al maíz, : nwi: mpia se consena en rl español de Cata-

marca y Colombia. DP consiguiente capi, 1 = maíz, debe ser to­

mado de una fuente que no conozco; pel'O capí, 2, para Chile es 

falso. 

En nwnto a vcíri, yo digo (Die. e timol. 11" I !140) que es nombre 

Yulgar del a Ye ele rapi Íla Circus Cinereus, lo que copia A.lemany. 

Solm· la etimología decía : a \o sé si el nornbre vari es de origen 

mapudw (en los diccionarios no se encueutra) o como neble, 11ebli 

antigua palabra traída de España. ,) ,\1 marg:en tengo una anota­

ción r:--nila. " 1:\o ~erá casi. baharí'!¡¡ (Toro C.isbert). Es evidente 

que los conquistadores lfUC oyeron de los indios chilenos el 11om­

br<' ¡1e11rn (Dic. etinwl .. nº 1052, propuesto por Medina, pág. rng, 

y aceptado), para un pl\jaro parecido al neblí y al baharí, le agre­

~rnron Pstos nombres árabes al indio, cambiando en el lenguaje 

,ulgal' los acentos y dijeron peuco néble o peuco vári. \o se corn­

prc11dP. put>s, la razc.'111 de la forma varí, que registra ahora la 

\cad,.·mia, porque Pll nombres , ulgares de animales y plantas 

americanas el Uiccionario debe simplemente imlicar la forma que 

:-e usa. \acli<' tiene d derecho de alterar estas palabras, aunqul' se 

indique al laclo la forma primiti,a. 

§ 19. lle re,isado detalladamente las palabras de las letras A, 

B. C, para de:-cubrir cuúl habrá sido el c1·ite60 de ia Academia 

pnrn aceptar o rechazar lo propuesto por \lcdina. Creo que es ca­

racterístico que ele la~ cuarenta y nnrn• HHº<'" ncq>tadas sólo quin-
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cr ,;ean de origen español, como bellota, blanquillo. ,·aminanle. 

canastero, cardún, ciruelillo, etc. y treinta ~· cnalro de origen 

amcr¡/no (indio), como acl,ira, boldo, bollen, boqui, callampa, 

rochayuyo, etc. En cambio, de las veintitrés rechazadas son doce 

1·spañolas y once indias. Veamos algunos rjemplos: AGACHAD1.mA, 

<',;tú en Diccionario académico como regional de Salamanca,= 

cogujada, una especie de alondra. La ·agachadera chilena es un 

pajarito de la alta cordillera de Santiago (Geobamon nigrofasciatus), 

1: Pm cp1é no se mladio el signifiendo chileno:• Medina lo cuenla 

entre las voces acep ladas. 

\ I.FLLERILLO no salr en el Diccionario académico, eYidcn trrnen-

1c porque es tm dirninulirn. Los dirninutirns pueden ~11pl'irnirsr 

en el diccionario. si sus formas son normales y su significado es 

realmente igual a la palabra primilira, sólo con la aüadidura del 

tamaño reducido o de un grado especial de apreciacion (comp. 

LE:-;z., Oración,§ 128 y siguientes), pero, corno lo dice· la misma 

Aeademia, deben colocarse aparte en el diccionario cada Yez que 

to1nap un significado especial, que no se puede adi,inar por la 

tern1inació11. Por eslo estaba ya blanquillo en cl Diccionario aca­

démico y se le agregó el nueYo significado chileno ( el pez Latifos 

juglarisj y se colocó rinwlillo que no significa 11 cin1elo chico 1¡, 

sino un úrbol con flore:,; e,.;carlatas, que también se llama con la 

voz india notrn (Al.) ( 1) que fné aceptada co1110 notro. De consi­

guiente debía ponerse la rnz n(filerillo, que no signilicn 1111 alfiler 

chico, sino un buen pasto, muy conocido, Scandi.r cltilenús (Al.). 

Igualmente debía admitirse la rnz algarrobilla, fruto del algarrobo 

chileno ( 1r (JUP no se debe con Cundir con el algarrobo llC' Europa H, 

( 1 _J Si en adcla11ll' ag-regy a una Yoz (A.l. ), esto sig·nifica y_ue c~b't regi~lrada 

011 ,.J Dfrciona,-io de .\lenrnny. 
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,-;eg-t'in H. \. Philippi) (I) porqnP esto;; l'rnlo;; ,se usan en la rnrli­

durin )', en consecuencia, son hifn comwidos. El algaiToho chi­

leno tampoco fi1:rnra en lo:c; diccionarios. 

§ 20. AYELL,L'm. un gTan úrbol chileno (Guevina avellana), de­

nominado así ponrue su fruto tiene semejanza con la nvellana 

europea, debería haberse aceptado, porque es muy bien conocido 

1~11 Chile y no sale en ningún diccionario; pero eulr6 (15" edi­

ción) un árbol cubano del mismo nombre. 

AztLEJO, el pez chileno Carcharias ylaucus deheda haberse 

,wcptaclo con este nombre, y no, como propone Homán, con d 

nnmbre imaginario azulenco o aziilaclo. Los tees derirnrlos est{111 

P11 el /)iccionorio académico, pero falta el significado chileno. 

BuuRh-, ave de rnpiña, Elanus dispar (Al.), no se aceptó a11n­

q11e según .\Iedina PS bastante común en las prm·incias cenlrali,s 

de Chile, y se le halla tamhién en el Uruguay y en el Brasil. 

BAH.\Tl (:\l.), nombre rnlgar ele la cucaracha, ortóptero que. 

según \Jedina, ta111bién se llama blaf!l (\l.), palabra qm' tampoco 

ligura en el Diccio11ariu aradérnieo. El cw·a,·11dw en Chile es 1111 

cole6ptero, seglln \Iedina. rpiien, sin 1'111bal'go, 110 lo i11sc1·tó 1•n 

,-;11 lista. 

§ 21. Así podría segu11· cnn 1111a crítica d1° ]a,-; YOc<:'" n·d1:1za­

d:1s; pero el asunto sería nllly largo e inútil. Ennmer;m\ e11 lo rpw 

,-igue solo una serie de cliilrnismos qur 11;;Lccles conocel'1Ín, pnl'­

q,w ;;e nsan en lodo el país)' 110 se pueden substituir por ,1 pala­

bras castizas >l. Aunque Yarias de esta,- , occ,-; se emplean rn frases 

lípicas, como matar la cw1cww · (= quilnr la causa de 1111 1ual) 

r·uncuna = oruga (Ormiscoides crinita), han sido rechazadas. i\os 

pondremos como cuncuna (= rabiosos) porcp1e la cham¡w e.~ de 

(1) Efomenlos de ltisloria Halural, páµ.-~ :Jtl~)· '1ª edlció11. Santiago. 1~K~,. 
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chépii:a (= el asunto es interminable). Las tres palabra:; están en 

Alc11111ny. ?\o se dehe comer maíz caralwa (Al.), ni choros (Al.), 

ni ,:lwc}wca (Al.), aunque ésta se conozca también en el Perú, la 

_\rgcnlina y el Ecuador. La china, como india o mestiza que se 

dedica al :,;en icio doméstico, está admitida en el Diccionario aca­

démico; pero no se debe pololear con ellas; por más que el pololo 

(el coleóptero que zumba alrededor de las luces) esté admitido. 

La Jlor amarilla que llamamos china (Al.) (según Baeza: Clwe­

lanth,•ra elegans, parecida a la Calenclula) por frecuente que sea, 

110 ha sido propuesta por :\Iedina y la linda chinita (Coccinella) 

no ha sido aceptada. 

~ 22. La palabra chingue, 1u1 conocido animal chileno que se 

distingue poi· su hedor (Mephítis chilensis) csl.á en Alcmany, quien 

remite a chinga, forma que tal vez se debe a un error, porque no 

la he encontrado en ningún libro, y se traduce en España por mo­

ji1la l{Ue significa lo:s gases heclion<los de ciertas minas. Con este 

nombre figura en el Diccionario académico. Es cYidenle que E>l 

único nombre n1lgar que le corresponde es el que le dieron los 

indios araucano~: ching11c. Sin embargo no ha siclo acepla<lo. 

Huallc rs el nombre rechazado migar primilirn del árbol lVo­

tlw/agus obliqua, que comúnmente se llama el << roble chileno >> y 

cuya madera interior dura se llama roble pellín. Las definiciones 

ele roble en los diccionarios corresponden sólo al árbol europeo, 

rnia especie de encina (Quercns l'o&ur), en cambio el árbol chile­

no es una especie de haya, que recibió su nombre español por la 

,semejanza vaga de su forma crecida y la solidez de su madera. 

Pl'!lín (Al.) ha sido aceptado por la Academia,. aun con el significa­

do metafórico « persona o cosa muy fucrle y <le gran rcsislencia >> 

que se ha sacado del Diccional'Ío de Román. El verbo apelli11arse, 

11wnc:ionado por Medina, como simple chilenismo no se aceptó. 
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Otra planta muy importante y común en todo el país es el 

madi (Jladia saliva o mellosa), cuyas semillas dan un aceite muy 

bueno y que se cultiva hasta en Europa. Su nombre más común 

en Chile es hoy melosa, porque toda la planta es pegajosa. Medi­

na propuso los dos nombres y da largas citas ele antiguos croni~­

tas que prncban la importancia de la planta para la alimentación 

<lc::-de el tiempo ele los indios . .\inguno ele los dos nombrn; ha 

sido aceptado por la Academia, pero están en Alemany. 

§ 23. Otra planta de gran interés botánico y etnológico e,:; el 

mango (Al.) (Brom11s mctllf/O), una especie de gramínea que los 

indios culliYaban corno ccr<'al pnra preparat· un pan. La planta y 

su nombre esl:'.tn hoy casi ohidados; pero csle último merece 

conserv~rse en el léxico por su inleré;; ciPntífico. En un caso pa­

l'Pciclo está la rnz teca (Al.) que también ,:;iguiíica una especie ele 

cereal cultivado por los indios precolombianos, que se ha perdido 

completamente, pero qne apai·ece en Yctrios cronistas. l[errera, VIL 
1, ¡, lo corn pnrn con la a vena; Febrés lo traduce por centeno. 

Los indios lo nsnban para hacer una harina Lostada. 

De los 11011il)rcs de animnlcs propueslos, según mi opinión, 110 

debería haberse suprimido el r¡ueltelwe (\l.) una ,\\e zancuda muy 

conocida, que sp utiliza domesticada en los jardines (Vanellus 

rhi!ensis o cayl'!lensis). Hasta Tlomáu lo había propuesto romo 

<< chilenismo JJ con referencia a frailecillo, como aparece en el 

Diccionario académico. Lo rnisrno pidió para el quiltro (Al.), el 

nombre tan corricnlc para una clase ele perros chicos, que segi'm 

algunos autores son primitivos perros americanos. 

§ 24. Por estos ejemplos se ve que para 1111 americano es irn­

posible comprender las razones de la Academia para hacer la se­

lección entre las Yoces propuestas. 

Yo creo quP hay que eliminar del diccionario general fnl11rn 
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el concepto de la « casticidad », cuyo Yenladero sig·ni(icado no he 

visto explicado en ninguna parte. Habrá que alenerse a la rn:íxi­

ma drl mejor y mús completo diccionario que conozco, el Stan­

dard Dictionary of ihe English Language editado por Fnnk & \\a­

gnalls Company, \e,,· York and London, rgor, que dice en la 

introducción : << La c11estion del lexicógrafo no es « dehrrín rslar 

la palabra en la lengua n, sino << está o no >l ; y si está : e: q 11é sig­

nifica~ n El diccionario es el inventario del idioma. Qué palabras 

se u,;an efectivamente, eso no lo puede decretar ninguna acade­

mia, lo fija el uso del término medio de la gente culta y usus 

est tyrcuuws. Con esto no quiero drcir que el literato y rl prof,·­

sor no puedan tratar de substituir un neologismo inútil ) . ,mlirc 

todo, los extranjerismos que no se asimilan a la indolr del c,spa­

ñol; pero no se debe condenar cualquier regionalisrno arncricano 

por reprobable, porque todavía no figura en el Diccionario oficial. 

La misma Academia ha admitido este criterio en su últirna Pdi­

ción, como Yerernos rnús adelante (§ 33). 

So SP cambiad carácter social o estético de una pn.labra por el 

hecho de aparecer en el Diccionario académico desde cierta fecha. 

No se transforma así lo ce vicioso i, en « castizo n. como creen 

muchos literatos. Hay que anotar en cada palabra si ella es co­

rriente en el lenguaje literario general, o sólo en cierla rc·gión; si 

su uso es común o raro. Palabra buena es la que se entiende. 

mala la que no enticuck mi interlocutor; dt consiguienle esto 

cambia spgi'in la región. Si en Santiago picio a un mozo que 111P 

traiga mi " gabún ii, en ver. de « sobretodo n, hablo mal, en \ladricl 

lo diría bien. 

§ 2G. Trataremos ahora de darnos cuenta de cuáles :son los 

problemas del diccionario de la lengua castellana o española. lle 

ahí el primero: ¡;Cu:íl de los dos nombres debe prcl'erirse~ La 
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Academia declara cu la e, alh crtencia » ele la décimaquinla edi­

ción q ne prefiere nhora es.pw1ol porque ba consagrado nrnyor aten­

ción << a las múltiples regiones lingüísticas, aragonesa, leonesa e 

hispanoamericana, que integran nuestra lengua literaria y culta >J. 

Creo que los americanos en general seguirán prefiriendo, según 

Andrés Bello, el término castellano, p01·que es más bien histórico 

(de Castilla vino la lengna literaria moderna) y porque evita la idea 

de la nacionalidad, que se distingue en la española y las americanas. 

En ese sentido ~e expresó el conocido literato argentino doctor 

Hicardo Rojas, como decano de la Facultad de filosofía y l<!lras 

de Buenos Aires, al iniciar, en 1923, el Instituto de Filología 

de la Universidad de Buenos Aires. Como la Academia sigue ad­

mitiendo los dos nombres para la lengua el asunto es ele poca un­

portancia. 

§ 26. En scgnida, hay que determinar « (!qué se enliende por 

teugua literariar1 1> La contestación mús obvia es: la lengua en qne. 

!-'~l,Í escrita y se sigue escribiendo la lileratnra del país; y pül' li­

leratura se debe comprender, en general, lodo lo que se imprime, 

incluyendo la prensa diaria, qne hoy es la lectura más co1Tienle 

dPI término medio del público. Pero a esta lengua impresa se asi-

111ila también, en lo esencial, el habla de la gente cu] la en el disc11rso 

y eu la conversación seria de la buena sociedad. En este respecto 

nace para todas las lenguas cultas un problema que está casi re­

suello para el castellano : la relación entre la escritura y la pro­

nunciación. Hace ya un siglo que, gracias a la labor sislerná­

lica de la Academia, la escritura espafiola ha llegado a ser casi 

completamente fonética. Faltaba sólo subslitnir la ge porje, la 

vocal y por i. suprimir la letrn muda h )' distinción enlre v y b, 

c¡ue ya no guardan nada de la diferencia fonética que tenían en 

ciertos casos hasta 1600. Se comprende fácilmcnle por qué fü,l]o 
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continuó con entusiasmo en 18'.>.3 el camino mostrado por la Aca­

demia en 1816, cuando ella también había preferido la escrilura 

sustancia, oscuro, eslrm~jero, trasponer, etc., suprimiendo las le­

tras qne los latinistas desde comienzos del siglo xvm habían intro­

clncido en la escritura. pel'O que hasta hoy se pronuncian sólo con 

afectación. Es lústima que cstns letras, restablecidas en el Prontua­

rio de ol'tog/'c~f'ío ele 18!15, an-eglado por el señor Borrego, todavía 

110 se hayan eliminado. )lientras rnús fonética es la escritura, más 

tiempo se ¡.mna en la inslrncción pública para insistir en la pro­

rnmciacir'm cm-recia de la lengua literaria, y quedaría como úniro 

punto de diferencia entrr la pronunciación e;;pañola y la ameri­

cana la distinción entres y z, pues la experiencia ha probado qne 

d americano 110 aprende la :: interdental del centro ele Es pafia. 

La correcta pronunciación de la ll cuesta también algún trabajo 

a la mayor parte ele los americanos, pero se puede conseguir. En 

lo_s detalles articnlarios qne no corresponden a sonidos dislinti­

,os, cuyo cambio puede alterar el significado de una palabrn, 

siempre habrá pequeñas variaciones aun entre la gente cu! la, que 

dependen de la pronunciación drl dialecto , ulgar ,de cada regi<'rn. 

Así es en todos los países. Como modelo de pronunciación ~e to­

rna el teatrn serio que, por desgracia, en América todavía no ha 

nlcanzado la altura de España. El trabajo lo hace el prol'rsor que 

enseña la lrctura y la declamación, y, si le faltan conocimientos, 

110 necesita más que consult:n· el excelente Jlanual de pronuncia­

<"ión española de T. '\'avarro Tomás. 

§ ?.7. En .\rnérica, la lucha de la lengua literaria cont1·a el dia­

lecto vulgar ele cada región, según mi opinión. no será más difícil 

(lllC en España. El verdadero lenguaje del pueblo español es 

11111:y- poco conocido en América. Los rstudios filológicos sobre 

los dinleclos españoles hechos en los último, decenios, rn parte 

BOL. 1'.\~I". FIU1f .. - T. 1 



- 21'.:l 

por extranjeros, no han llegado a ser conocidos por el público 

culto en \rnérica. Existe ahora nna obra colosal debida a la 

iniciativa de la American Folk-Lorc Society y ejecutada por el rná,.; 

distinguido españolisla <le los Estados l1niclos, el pl'Ofesor Aurrlio 

\l. Espinosa, ele la Stanl"ord University de California. En 19'.W ha 

juntado en todas lüs p1·0Yincias de Espaií.a rnús ele trescienlos Cu.en­

fus po11ulal'es españoles !'ecoyidos rle la lt'adicirín Ol'al ele Espwia )' j>lí­

hlicadus con una inlt'odacción y notas compat'alivas. En tres tornos 

se han 1rnblicado unas quinientas páginas con estos cuentos, apun­

tados la mayor parle en el lenguaje vulgar empleado por lo:- narra­

dores. Falta ,;ólo el ültimo tomo con las notas comparativas. En la 

lectnrn ele c•,-ta grandiosa obra Hit' he podido formar una idea clara 

del castellano vulgar de España. Comparando los cuentos popu­

lares r<'cogi<los en la "\mérica c•spañola por el mismo señor Espi­

nosa, en Nnevo :\Iéjico (\cw 'ilexico, U. S. \..), y publicados en el 

.Jonnwl r~/_lmericanFolk-Lol'e. ('11 I!)I 1. SP ,e que la distanciaPnlre 

el lenguaje popal ar _y el caslel la no li [erario no e,; más grande cm 

América que en algunas proYincias (naturalmenle no en todas) (le 

E,;paña. El úqico país hispanoamericano donde se han becl10 

buenas colecciones ele cuentos populares es Chile. Desgraciada­

mente el señor Ramón A. Larnl Pll su Conll'ibución al folklore 

de Carhue (I, Madrid, I!)IG; II, Santiago, 1921)} en los Cuen­

tos popnlal'es de Chile (recogido,; de la tradición oral) en la Rcl'Í.~­

fa de folklore chileno, tomo l:X. I\)23, endereza generalrnenlc· el 

lengu,~e ce incorrecto 1> y. con c>,;to, qnita a sus hermosos trabajos 

mucho del rnlor filológico, haciéndolos. eso sí, rnús e<'Hnoclos 

parn la lectma. Pues, en todos los cuentos populares ele Espafía 

) de América hay una gnm cantidad de palabras que no figuran 

en ning1ín lé\ico. l.'1·gc, por esto, que en todos los países ele ha­

bla española ,w hagan cliccionarios t·eg·iona]p,; completos, que con-
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tengan todas las Yeces, 110 súlo del lenguaje culto. bien clasifica­

das, sino también tlel lenguaje ntlgar, que no es un lenguaje 

(< ,icioso n (como dicen la mayor parte de los lexicógrafos ameri 

canos), sino un leugnaje nal111·1d y nocional. 

§ 28. Enlremo,- ahora en el estudio <le la c1wsliún formal y se­

mántica de la ad111isión Y clasificaci,',n ele la,; palabras de un dic­

cionario completo de la h-ngna castellana. 

L . .\. U ESTIÓ'i FOIOL\ L 

Depende del critrrio grauiatical cuáles formas y derirnciones 

<le cada palabra deben aparecer por separado en el léxico. llay que 

distinguir claramente entre la morfología y la lexicología. La mor­

fología (que en las g:ramáticas corrientes se llama toda,ía mala­

mente ce analogía H) comprende las formas ,a1·iables de ,rnbstan ti­

vos, adjetirns y ,erbos que no corrc:=-ponden a cambio,; de la idc·,1, 

sino a relacionrs gramaticales y a ciertas deterrninacione~ (número, 

persona, rnz, 1uodo. tiempo). s;1s detalles se estudian en la gra­

mática, porque eso,; fenómenos son comunes a toda,; las palabras 

de las ca legorías correspondientes. 

Aquí hay una cncstión importante para el diccionario. Los de­

rivados verbales en -ante. -ente, -ienle, llamados << parlicipios de 

pre,;énle n, no ;;e deben considerar como (< formas w1·bales >J, por­

que sólo c.'i:isten en 1m mí.mel'C> limitado de wrbo:,; (rt·asc Oración 

§ 245, Gram . . le., 11" 'iti!), b). De consiguicute deben enumerarse 

todas es las palabras en el diccionario, como e,; coslnmbre hacerlo. 

§ 29. La lexicología csl11dia en la gramática la formación rk 

palabras tlrrirncln,; de otras primitirns, que COL'l'<>ponden_a mia 

variación del significado !lay ciertas reglas para su formación, 

pcrn en general 1n se puede ,-abcr de antemano cnúles ,oce:,; pri-
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lodo, siempre que haya una modificación del concepto que no sea 

¡mrameulP apreciati,,1. Los en --ito podrún limitarse a esl.os caso,;. 

Tocln,- los demás cleri,aclos de substantivos J adjetivos deherínn 

figurar en el diccionario, aunque hay algunas terminaciones lan 

, ivas que apenas es posible j 11n lar lodos los ejemplos. El aviso <dle­

garon apiel'cts ,, , en un almacén ele senicio~ de mesa, y« se necesitan 

'!j,tlel'cts ", en nrrn sastrería. se comprenderán, aunque estas dos 

palal)l'as no eslún en el Diccional'io académico. Por otra parte, el 

significado <le los derirndo,; de carro, como rnl'relo, carretilla, ca­

rretela, corretón, crtrre/011,·ito, etc., en América ,a ría a mrnndo de 

un país a otrn. 

Entt·e los amnenlatirns pueden suprm11rse en el diccionario 

la,; dcrirnciones rrg11larcs en -1s11110, que no deberían llamarse 

superlati,os. porque con c;sto se confunde la gradación absolu­

ta con la l'elatiYa, co111ún111ente llamada "comparación n, y ésta 

Ita subst.itnído el superlatirn latino pot· el compal'aLivo determi­

nado: oplimus omnium poelrffll/11 e,; en español << el mejor de todos 

los ¡JOela,;,> y no <,el ,'.,plimo>> (comp. Oración,~ 122). 

§ :31. La última edición del Diccionurio acaMmico eslá esen­

cialmente de acuerdo con lo 11ue acabo de expone!'; pues dice en 

Las regías /!Cll'Ct el 11.WJ ele este Diccionario (pág. xxu): ce Los dimi­

nntivos en -ico, -illo, -ito; los aumentaliYos en -011, -azo, y los su­

perlativos en -ísimo, c11ya formación sea regular y confom1e a las 

regla;; dadas al fin del Diccionario, no se inclu:,-en en éste, salrn el 

caso <'n que tengan acepcit'm e:-pecial 1p1r mm·c>zca ser notada. 

Tampoco se incluyen todos los adverbios en -menle y despecti­

vos <~ll -11co, -uca, por sel' ele fúcil formación y de frecuente reno­

vación» ( 1). 

11) Con10 Jª indiqué, lo~ allvorhius ~n -menl<!, c,.111 ex.cepciün l\e lo-:- qne \ie­

ncn un ~ignlficado e~pecial, tlchf!l'Ían !--t1prin1irse en el diccionario. 
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l..\ -CL i-:sn{¡:,¡ SE)!.\ \TIC\ 

~ 32. En muchos trabajos espaüoles ) americanos, que sPrrn 

largo citar en detalle, se ha irn,istido en la 11ecesidad de Yoher a 

formar un nueYo Diccionario de Autoridades. En seguida debería 

hacerse un Diccionario general de la leng·ua moderna, literaria y 

corriente, que debería indicar en cada palabra si es pancastellana 

(es decir, si se usa en todos los paísc;s de habla espaúola) o sólo 

española o americana general. Para esto es indispe11sable que se 

hagan en cada pab americano diccionarios que registren todo el 

,ocabulario corrientP ele los diarios y de la literatura regional. :.\o 

deben sólo contener las palabras << criticables n, como es el caso 

con casi Lodos los diccionarios de an1ericanismos rrgionalcs, sino 

también las Yoces corrientrs que rnrían ele significado n menndo 

de un país nl otro según la e,oluci()n política, ndrninistrativn, in­

dnsLrial, comerciRL ele. Po;- ejemplo la ,oz inlendenle tiene un 

senliclo distinto en muchos paí:-es an1ericanos. 

~ 33. En :o1eg-uida ha:, <p1e prncecler a la cla,-ificacii,n literaria y 

soci,11 ele lodos los l!!nni110,-; o ;;ig·nificndos que corresponden sólo 

a cierta esfera. Esln ~e hace Ya lrnslanle bien en el Diccionario acadé­

mico, 15ª edición, y c·n ,\lerna11y, poi· ejemplo. Así e:-lú por encima 

del hmguaje corriente el (•stilu elc·rndo : poético, que admite voces 

« desnsadas >J. Esla calificacic'in « se pone a la~ Yoces y acepciones 

que se usaron en la Edad :\Iodcma, pero qne hoy no se crnplt•,rn 

ya. Puede ocurrir que nna ,oz desusada o anticuada en la lengna 

literaria corriente, se con~c·nc· ,-.in embarg·o en alg-nna región ele 

España o de _\mérica. En esle caso, como en todos los clemús, 

téngase presente que la nota ele regional no quiere decir que la rnz 

sea re1wobable en la len¡.nia lilernria o culta; quiere sólo achel'tir 
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,11 lector en qué regi<'m será perleclamente corn prensible tal vocablo. 

Así dice « con nrncl;n razón» el Diccionario, 15" edición (¡no las 

ediciones anteriores!) en sus reglas (pág. n:n). En el mismo lugar 

llaman anticuadas las mees y acepciones que pertenecen exclusi­

, amen Le al ,ocabnlario ele la Edad Vleclia. Estas voces propia­

rneule podrían fallar en nn diccionario moderno; pero deberían 

aparecer en un diccionario histórico de la lengua, qne habría de 

cun tener todas las ,occs lransmi ti das en los documentos antiguos 

con indicación de la fuente y su !'.·poca. Cn tal ,ocalrnlario pura­

nwn le filológico sería ele rnucha importancia. 

f :V1. Al lado del lenguaje corriente eslá también la esfera cien­

tífica. con sus palabras doctas ele toda~ las ciencias y la técnica de 

~idas las arles e industria:-. La Academia ha hecho entrar en :'ill 

i'II li 11ta edición muchas de estas ,oces. que antes faltaban; pero hay 

que segui1· en la tarea. En esta materia se Yen en América, con fre­

c11c11cia, la:- influencias de libros y de hombres intelectuales wnidos 

del extranjero, corno lo mu1·stra 111uy bien para la Argentina el se­

lior doctor Grossrnann en s11 libro arriba citado. 1lucho maJOr rs 

~sta infl11encia e\.lranjern en la esfera del comercio, la moda, el res­

lauranll', el cinematógrafo y d deporte, que han inundado el len­

guaje con neologismos y ex.traujeris111os de toda especie, cuyos 

detalles dependen de la nacionaliclad de los importadores. Se puede 

recomcnclm· la luclta co11t1·n rslos rlemcnlos. sobre lodo contrn las 

palabras inglc·sas que se pronuncian según su orlografía (el lean 

por lea111, ele.); pero mientras todo,- los diarios estén llenos de 

tal1°s barbaridades. nadie puede :-aher a d1'.1nde se llegarú con el 

tiempo en el len¡rnaje Pl'ccti,o de los países americanos. Entretanto. 

el diccionario modelo debería registrar (( todo lo que se dice>>. 

~ .%. Al lado del len¡niaje corrie11te está el lenguaje familiar dr 

ln conver,:ación, qne Yaría según In cultura de la clase social y que 
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pasa insensiblemente a la lengua regional y con esta al idio11ia rnl­

gar, dialectal.- Este último podrá excluirse del diccionario general, 

aunque en las 110,ela" de costumbres y en estudios fol1'.lórico,, se 

mostrará en todas partes. Pero ta les libros deben ir acompañados 

de explicaciones del len¡ruaje regional vulgar, como )H t•S COSLUlll­

brc. Quedan toda;ía más abajo las palabras que se e:-,::clu_ven d1' la 

conversaciún de la gente culta, por considerarse indecr·nles. El 

diccionarieil debe, según mi opiniún ( r ), dar estas vocr,- con rna_vo1· 

razón que el lengnajc de los criminales, la jerga. !J!'r1nr1.nía, o c-11 

Chile la coa y en la Argentina el lunfardo ( 2). 
§ .36. Respecto a las voces y acepciones americanas rp1e desig­

nan cosas peculiares ele América: animales, plantas, costurnbrrs, 

cte., la Academia de-clara (pág. v111)quesehanacogido. En efecto, 

el prngreso cu la úllima cdiciún es eno1·mc; pero falta todavía mu­

cho. Dependerá de la actividad de las _\cademias correspondientes 

americanas el prog-rcso futuro. El éxito definitiYo ~e podrá conse­

guir sólo en ando en cada país americano se haya hecho una e1101·­

me tarea qnc acaba de inicinrse en la República :\rgentina: la con­

feccir'm <le un J)icrionario del habla JJOJJ11lar argentina. El profesor 

\Ianucl de ,fonlolíu, como director Lle] ln,-;tiluto ele Filología de 

Buenos Ai1·es, fundado Pn 1 \)23 bajo la clirccciún de don Arnéric(} 

Castro, ha iniciado la organización del trabajo lécnico colcctirn 

<·n todas las prmincias dP la república~ ecina, contando con la cola­

boración, ,-obre iodo, de profesol'e,; de la enseúnnza pública pri­

maria Y secundaria. Estos pmfr,-rn·c,-; fueron i11vil;1tlu,-; a cnlabor,11· 

( 1 ·, Con1páresc la:-:. raz1,11c::- que da Tono, A111e1·icanis1Jtus, pilg·iua 110, en 1•1 

1nis1no ~enlido. 

12) Véanse .J, 1.10 Y!fx,.1 C1FLE\n:s. Coa. jerya de los delinc1w11tes chile11,,.,. 

Santiago, i910; .\,rn,IO DEL1.Er11,E. El idioma del delito. ll11enos _\irAs. 1/\¡'1. 
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Pn la patrió1ica empresa poi· lllrdio del :-ciior ministro ele .Juslicia 

P lnstrncción pública, doctor Anlonio Sagarna. 

§ 3í. Los antecedentes ele este proyecto fueron expuestos por 

,,] sefior de .\Iontolíu en una conferencia pronunciada en el anfitea-

1 ro de la Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires, en octubre 

de rg25, que acaba dr imprimirse en la primera entrega del Boletín 

riel Instit11lo de Filoloyía ( r). Como modelo de tal labor colecliva, 

c,msiclera el sPfior de .\lontolín el C,loswirc des patois de la Suisse 

/'llma11de, fjllC fué iniciado en I 8gg por su profesor L. Gauchat, y 

c11 segundo lugar el Diccio11ario de los dialel'!os catalanes, en que 

e:] mismo ha ayudado al director ele la obra, el lilólogo Antonio 

CriPra. El trahajo se hace por encuesta concentJ"ada en manos de 

clirectores técnicos, que mandan cada mes c·neslionarios a los co­

rrespomales en proYincia. Cuando estos formularios llegan clP 

vuelta con las contestaciones, hay que clasificar el material v 

preparar la puhlicaciém. La larca es natnralmente lllUJ larga y 

complicada. Sólo al cabo ele diez y ocho afíos ha comenzado a apa­

i·ecer la primera entrega dclini1in1, alfnbélica, ele este Glossoire, 

en 192[1. 

"He aquí los princ1p10s que han gniado a los organizador<~s: 

(dice}Jontolíu, loe. cit., pág. 28): 1° el Glosario no será una obrad(' 

li.lología pura. Será accesible al mayor número posible ele lectorrs; 

:.>.º los artículos purnrnente lexicológicos alternarán con ot.rns ele 

carácter enciclopédico, en los fllll' se hosqucjan111, en sus rasgo:­

esenciales, las condicione" pecnliare,- de la civilización del país: 

alimentos, ,-esticlo, juegos y diversiones, industrias y c11ltivos, 

creencias )' ,-;upcrsticiom", ele.; 3° el Glosario irá illls1rado con 

[(1) Tomo I, números 1-~. página>' d-31,, con el lílulo Lle El Diccionario tfel 

,,ustellano en _·lmérica y la obm del Diccional'io del habla popu/al' ctl'gentina. Bue­

nos Aires, lmprenla ,le la Unin•rsidad. 1¡pG.J 
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dibujos y grabados; y estas ilustraciones no serán un simple ador­

no, sino una parte integrante de la obra, porque su objeto serú e_x;­

plicai· con imágenes lo que es difícil explicar claramente con pa­

labras,,. 

El señor de :\Ionlolíu ha dado !re,- conferencias en }fonteYidrn; 

)' el señor ministro ele lnstrncción pública de la República Orien­

tal del l:rugua}, doctor Carlos :U. Pranclo, siguió a su colega ele 

Buenos Aires, aceptando el proyecto ele un Diccionario del habla 

po¡mlar uruguaya . . \sí se organizó, entre Yarios intelectuales ele ese 

país, el comité que debe reclutar los corresponsales. 

~ 38. En septiemhre de 1925, el señor de }Iontolíu me mandó 

un ejemplar del Cuesliunariu preliminar para la obra del Dicciona­

rio del habla popular argentina ( 1 ), ~- después una copia de su con­

ferencin, qne ahora está impresa. }le preguntó si podía dar los pa­

"º" correspondientes para que Chile se adhiriera oficialmente a la 

gn11Hle obni. Yo Ir conle,-té que podría contar con mi buena YO­

luntacl; pero rp1e yo misrno, como , iPjo ~· cansado profrsor jubi­

lado, no podría pr<)meter mucho trabajo pcr:-onnl. 

Estando oc1qrndo en la conclusión de nn trabajo cienLílico co­

menzado hace ,arios a11os, :-obre el papiamento, la lengua criolla 

de Curazao, que ya ,;e ha puesto en la prensa en los Anales de la 

Cniversidacl, sólo en esta,- semanas he podido dedicarme a la ela­

boración de esla conferrncia, cuyo !in principal es el de proponer 

al Gobierno } a los profesores de castellano y otras personas de 

buena voluntad la confección del Diccionario del habla popular chi­

lena. Creo que es u11 deber nacional para esle país, porque Chile 

est/t mejor preparado para tal tarea que nmgnna olra república 

[111 Pnhlicaciú11 ,!el lnstitnto d,, Filnlc,ría. B11e1111s \ in,,, lmprerda d,· la 
Ci,in'r,idad, 1¡125.J 
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hispanoamericana. La filología románica aplicada al caslellmw, 

q11r nació e11 Alemania a mediados del siglo pasado, en ningún 

otro país de habla española ha siclo cullirnda antes qne en Chile. 

~ i{g. Permítanme nna cita del discul'so con que el señor Amé­

l'ico Castro comenzó su trnbajo en el lnstitu to de Filología de Bue­

nos Aires, en junio de 1923 (impreso en el Boletín ya citarlo, 

pág. 78): 

t, Los estudios científicos sobl'e el propio idioma surgiernn en 

l·:spaüa con los prirnerns trabajos de \[enéndez Pida], en los albo­

n·,; del siglo xx. La técnica inicialmente empleada en ellos rra la 

usada en otras naciones de Europa, sobre todo en Alema11ia, al 

i11,1·stigar la historia ele las lenguas románicas ... Uno ele nue:--tros 

:rnlwlos era que, por lo meno:--, <'1 estudio técnico ele la lengua es­

paüola, tli1·ecto reflejo ele nuestra alma, tu,0iese cultivo arlecnado 

<·nlrc nosotros, cosa posible después de \Ienéndez Pida!, ya que 

antes de él la lengua española se había estudiado sobre todo fuera 

de España. :.\i los trabajos de hombres que cscribím1 en lengua 

hisp,1na, corno Bello, C11eno y otros de menor importancia, ha­

bían al,·anzado la debida influencia en España durante el siglo x1x ... 

\ o fné, pues, n: lrafín para las pc1·s01rns enteradas de estos asuntos, 

q11,: Chile llamara a dos repntadosnrnesfros alemanes, hacia 1890. 

pat·a q11e introdujesen en riquella república el rstuclio científico de 

la lengua patria. La obra realizada por lo:,; doclOl'es Lenz y Hnns,-;en 

lia ,:ido 11ntnble ... )) 

§ '1u. En esto hay 1111 cr1·01·. Cuando se fundó el Instituto pPda­

gt'1gicn, la única ciÍle<lrn para la cual no se contraló un profcsnl" 

al,·1w\11 Pra la del ca,-.lelluno, <111e fné enlregada al prnfesor chileno 

don Enrique \e1·casseau. En mi memoria presentada al Consejo 

d<' in;,;lrncción pública, con el título Lr1 enseñanza del castellano y 

ll/ r~f!_¡rma de ln 9ran11ítica, eu marzo de I 920 (impresa en lo~ !na-
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fes, lomo r!¡6, púg. :Vr:i-.1!)8) he hablado del iblllllO. Ilans~Wll itn­

bía sido conlratado como prof Psor (le filología ch't"ica y alemán y 

yo para francés, .inglés e i laliano. Como para hacer estudios cir-n-

1 íficos de filolog-ía clásica y moderna faltaban las bibliotecas c·n 

Chile, llanssen se dedicó al estudio ele la gralllática del ca:;tellano 

antiguo y yo desde el prime!' año comencé a e:-1 udiar la fonética 

del chileno , ulgar, que publiqué en una revisla a !emana (Ph.0111·­

tische Studien, V y ,1, cnn rl título Chilenischc -~ludien. r8!)l-

18~p). Habría temido (JlH' los profewres chilenos de grnrnúlica 

castellana y retórica se l'ieran del gringo leso que lrataba corno 

cnsa de interés científico lo,- « Yicio:< ele lenguaje ,i de la gcnl<" in­

culta. 

Fué ele consiguienlc el mérilo del rector de la CniYersidad, don 

Diego Barros Arana, que desde 1895 se nos ofrecieran las cáled1·a,­

lle gramática histó1·ica al doctor Hanssen y la ele lingüística gene­

ral 'S castellana a mí, para que lambiéri la enseñanza de la lengua 

patria en Chile pudiera modernizarse, :-egún Jo,; 1·umlj(),- pr,íclic.o:­

~- científicos traídos de _.\ li·rnania. 

S !11. _\sí se estudió la lilolo¡.ría castellana c11 Chile, aull•,; qul' c·n 

ningún otro país de habla española, como lo (lijo el ~cft0r Ca:-l1·0 

en su discurso. En J8!)!i publiqué Pn los .-lna/e:; dos r:nsayos _lilo­

liígicos americanos: l. 111/rorlucciún al estudio riel le11f¡11ajc 1•11/gar 

de Chile; II. Observaciones !/l'llerules sobre el estudio de los rliu/e1·­

los y literalw·as populares. l~n :c-Pg-uida me dediqué, tlu1·ante Y,1rios 

a110s, al estudio de la lengua y la lilel'alura de lo,; indioi' cbileno:­

(doce Estudios araucanos, publicados en Jos Anales, 1893-u,), y 

después al Diccionario etimológico de las voces l'hilcnas derivadas 

de lenguas i11díf¡e1ws americanas, I 904-1 g rn. En 1 go::í presenté a 

la Facnltacl ele humanidades un Ensayo de proyrama ¡wra es/ u.­

dios de folklore chileno y en I nog i'r alcanzó a l"undar la Sociedad 



de folklore chileno, la primera que hubo en la Améeicn lalina, y 

q1w pnblicó una serie de tomos de la mayor imporlancia para la 

nencw. 

De lo,- numerosos miembros que hicieron las labores del folklo­

re chileno, una gran parle eran ant.iguos alumnos rníos del lnstitu-

1 o pedagógico; pero lwbia también una serie de personas que por 

c11cn ta propia habían llrgado a ser grandes folkloristas. Bastará 

con mencionar los no111brc:< de Hamón A. LaYal. Julio Vicuña Ci­

fi11·11 IPs, Enlogio Ilobles llodríguez, Francisco J. Cavada, Ricardo 

Laidrnm y olros más. En 1913 la Sociedad de folklore se fusionó 

con la Sociedad chilena de historia y geografía; pero ya hace corno 

diPz años que no lrn tenido sesÍones. 

§ !12. VPamos ahora si al principio del año próximo (en abril) 

,;e puede hacer rnh-er a la Yida la Sección de folklore y si con esto 

,;e alcanza a formar una comisión técnica que presida la formación 

drl Diccionario del habla popular chilena. Tomemos por modelo el 

enorme trabajo c¡ue ahora se está haciendo en la Argentina, donde 

al lado del Inslilulo de Filología existe lambién un lnslituto de lite­

ratura, bajo la sabia y enél'gica dirección del doctor Ricardo Rojas, 

que ya ha rclitaclo una lal'ga serie de iutc•res,mlísirnos documentos. 

En estas publicaciones se guarda siempre con lodo cuidado la or-

1ografía del original, lo que en Chile, por desgracia, no se ha hecho. 

~ería de tanto interés saber exactamente cuándo en los documentos 

d,, los primeros siglos del coloniaje el autor o el copista ha confun­

dido las con la:, o la ll con la y. 

Es necesario que en Chile se forme, como ha sucedido en E::-pa­

iia y ya comienza a haccl'se en la Argentina, una escuela de filólc­

go:; nacionales. Entre mis antiguos alumnos hay un nümcro con­

siderable de jóYCnes y señoritas qne han demostrado por sus me­

nwrias que son capaces de lrabajar bien; pero, una vez salidos clrl 
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Pellagógico con su título, han olvidado de seguir trabajando. ~ise 

alcanza a resucitar la Soci€dad de folklore chileno, se podrá hacer 

11n estudio científico completo del lenguaje popular, tanto de ,;1L 

gramática, como de su vocabulario. 

~i el gobierno chileno se adhiere a la confección del Dicciona­

rio del habla popular. que naturalmente también exigirit gaqo,-, 

sPrÚ necesario comisionar pl'imero a una persona aclecuacl,i para 

que estudie en la Argrntinn los detalles del procedimiento que 

hay que aplicar en los cne:--tionarios y en la selección de los co­

rresponsales en pro, incia. \o mismo no los conozco, ni lie ,islo 

p] glosario suizo ni lo:,; tL·alrnjo,- del catalán a que se refiere el ;-cflol" 

de ::\Ionlolíu. l~n segnicla la Facullad ele humanidades, junln con 

In Dirección ele la inslruccii'l1t primaria deberún fijar la direccié,1J 

técnica que dirigirá la obra. 

Yo mismo tengo la intención <le conll'ibui1· a esta tarea, liacien­

do primero una cdicii'm espai"tnln _, mejorada de mi trabajo sobre 

la fonética chilena. qne \Hdili<¡né en Alemania en 1891 y 1892. "'1i 
estudio se refiere e,-;encialmcnte al lenguaje ele Santiago y sus aire-­

declares. l lahrú que co1upl1·lnrlo con nue,o,; estudios sobre la,; de­

mús 1·eg·ione:-, ele las cua]e,; ,-c'¡]o Cliiloé lia ,;ido )"ª lralado pc•r el 

sefior Fnrncisco J. C,11 ada en sn libro Chifrul y los chilotes, rn el 

lomo Y de la Re1•ista de jr>lklore chileno. Tengo también mucho,-; 

materiales preparados para p] análisis SPlllÚnlico de los elemcnl.o,­

inclios reunidos en mi Dicci()nario etimológic.:o, tema que traté· en 

el Congreso cielltifico de Ternuco en 1913, con el título Las supcr­

vú•e1u:ias de la cultura incl[_1c1za en Chile. Corno ahí se wrá c11;'111to 

debe el conquistador al conquistado, así se wrá en la parte e11ci­

clo1i:tlica del Diccio,wrio del habla popnlar chilena, cuál es el <,,__ 

lado de la cultura general en la edificación y los ntt>rnülio:- clr· Ja,­

ca~as, en la agricultnra, la ¡rnnaclería, la minería, la explotación d<· 



las maderas. ele. Se estudiarán las costumbre~ chiknas, la Yicla <lel 

huaso y del ciudadano culto. 

Trabajo no falta. ¡Trabajemos'. 

Honor.Fo LEliz. 

\"uT.L-El día 12 de no,icmbre próximo pasado me llegó el C,wclerno I" del 

primer tnmo de las pnblicacionos d,,I [nslituto ele Filología, que conlicno, 1•nlrr· 

otros, "1 trabajo clcl ,ciíor Ilamc'll1 "enéndcz Pida] sobre La leng¡¡a es¡)(/iio/u. 

Veo cn11 gran sat.isfacción que en Yarios puntos coinciden 1nis indicacionc·:-: 

e:rnclamr,nlc con lo c¡11e dice el maestro. Compárcn,;c los S~ 6, 5, 13 J 1;, de 

Lenz con las página,; 1,, 18, 20 _,. :ll del citado trabajo ele .\lcnc\ndez Pida!. 
., 



Heconcilinción con ln fonéticn 

La fonética estudia el sonido articulado. r;Y para qué:1 c:\o e;; 

d colmo de la puerilidad delenel'se a pl'ecisar si la i española se 

articula con la punta de la lengua, con el mismo ápice y no más 

alrús, en contacto con la cara interna de los dienles superiores:1 

Tal precisión y desnudez del elato (110 es la manirestación más he­

{lionda del difunto positi,isrno:1 

Según corno se lome. 

La fonética como fin, sí. La fonética corno instrumento de tra­

bajo, como snbespecialidacl de la lingüística, no. Si admitirnos en 

la lingüística la posibilidad ele un intel'és idealista y de un sentido 

humano ( r ), no nos serú dado considerar los estudios fonéticos 

{lcsp1·0Yistos de ese interés y ele ese sentido, ya que, al fin, Lodos 

Yienen a desembocar en la lingüística. Es mús; fueron los lingüis­

tas los qne pl'irnero sintieron la necesidad de una preparación téc­

nica en esta matel'ia, para dar a sus pasos seguridad. La filología 

obsenaba cambios someros o profundos cumplidos con el corre!' 

de los siglos en _la fisonomía de una lengua y aun en la de nna pa-

(1) Yéase :bnoo Awxso, Lingiiística cspfritualisla, en Síntesis, número 8. 

páginas ?.3o-1 r. Bueno, ,\irc,, enero ele r [)28. 

DOT.. l'.\$T. :rlT,OL, - T. l 1:i 
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labra: el latín L'elulus apúecc en espaft0l como eiejo; el lalín sin­

gula es, entre nosolros, ·cincha, y, por citar casos extremamente 

sencillos, los vocablos latinos tolus, ln¡ms, lacus, son hoy todo, 

lobo, lago. c:Qné podía deducir de aquí la filología? Que las letras 

latinas t, p. e (k), se cambian en el, b, gal Ilegal' al español. Esto 

daba a la historia de los cambios aspecto de juego de prestidigi !a­

ción. Y precisamente para clescarla1· de una disciplina científica 

tales cubileleos de ilusionismo, la lingüística quiso conocer con 

exactitud las condiciones de trabajo de nuestros órganos fonado­

res y las cualidades ele sonoridad, tono, intensidad y timbre del 

sonido articulado. Cómo se genera la voz humana y de qué mane­

ra nuestro organismo imprime en esa voz variaciones accidentales 

que forman las llamadas consonanles, Yocales, palabras y propo­

siciones: todo el sistema de sonidos capaces de expresividad. 

Y ahora que conocemos la exacta intervenci6n ele cada órgano 

de nuestro apara lo fonaclor en la proclucci6n de los sonidos repre­

sen lados po:i· t, p, e y d, b, g en lolus, lupus, lacus y todo, lobo, 

lago, más las cualidades físicas ele esos sonidos condicionadas por 

nuestra acción muscular, ahora se desvanece lodo ilusionismo y 

entramos en posesión del verdadero conocimiento. En cada pareja 

1 d, p b, e g, actúan los mismos 6rganos: en p b los labios y las 

cuerdas vocales, ele. Bastó que en una época dada se cambiaran 

en nuestros ascendientes las condiciones ele expresividad, reforzan­

do la acción de uno de los órganos articuladores (las cuerdas vo­

cales en este caso), para que el cambio de p en b se cumpliera sin 

mayor complicaci6n. 

_\nles de que el abate Roussclot generalizara entre los fütgüistas 

estos especiales conocimientos fonéticos, se estudiaba los éam­

hios ele grafías, ele letras. Después, de sonidos. 

En el estudio del lenguaje, que es expresión y comunicación, 
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imposible descuidar, sin daño graYe, el conocimiento de la pala­

bra misma en su acústica, ya que el sonido es al significado no lo 

que el vestido al cuerpo, sino lo que el cuerpo al alma. Y así como 

el hombre entró en el conocimiento científico de su fisiología por 

humanismo, es decir, por afán espiritualista de conocer cuanto al 

ser humano atañe, también nosotros sentimos la necesidad de sa­

ber las condiciones materiales - acústicas y fisiológicas - de 

nuestras expresiones. Los sonidos articulados son como las alas 

con que el pensamiento ,uela desde m1estro espfritu al de los in­

terlocutores. 

Atendamos un momento a la más sugesLirn y moderna concep­

ción ele la lingüística, a la filología idealista que rehusa Yer la can­

sa ele los cambios idiomálicos en algo que existe en la misma len­

gua y que se impone a sus parlantes; la que niega la existencia de 

ciertas leyes que pesen inexorablemente sobre cada idioma hacién -

clole ernlucionar, por ejemplo, toda p te interrncálica en b d g; 
la que pone la causa determinante ele todo cambio en el mismo 

espíritu libi-e del hombre: el espíritu, una wz más, mod-elador, 

modificador, Yencedor ele la materia. Pues bien: mm en esa lin­

güística que sólo se interesa por las cosas del espíritu, la fonética 

tiene importante y legítima cabida, en cuanto sea estudio de esas 

modificaciones, ele esos moldeanúenlos y Yictorias del espíritu so­

bre la materia física. 

Es más. Todo lo que en fonética no sea apuntar por eleYación a 

estos blancos idealistas, no será más que fisiología y acústica. 

Podemos inYestigar un fonema cualquiera. Sea uno peculiar de 

la lengua vasca. Tienen los rnscos un procedimiento meramente 

fonético para añadir matices de cariño y basla de lemura a la pa­

labra que pronuncian. Este procedimiento, sólo posible en algu­

nos sonidos, el, t y s, recibe en fonética el nombre de palatali:arión. 



i; Y qué es eso'.l Cualqu_ier lector puede comprobar, alendiendo a 

los mús perceptibles moYirnienlos de su lengua, cómo los tres so­

nidos represen lados por el, t y s se articulan con la punta de ese 

órg·ano, la región muscularmente más poderosa, ágil y adelgazable 

ele todo él, que permite articulaciones con pequeüísimas zonas de 

con tac lo. 

La palabra Yasca aila, aile << padre Jl, o los nombres de persona 

José y Domingo pronunciados enlre los rnscos, contienen respecli­

Yainen le los sonidos t, s y d, que pueden tener una pronunciación 

igual, saho menudencias, a las que comúnmente les da un caste­

llano: con el úpice lingual en contacto delgado con los di en les su­

periores el y l, o con los ahéolos del paladar duro. Pero puede 

también la lengua, al articularlos, perder gran parle de su tensión 

muscular, no alcanzar de consiguiente su exlrema delgadez y en­

sanchar entonces la zona de con lacto con el paladar: el resullado 

es un sonido palatali::ado, es decir, un sonido en CU)'a articulación 

la lengua toca grnn parte de la región palatal dura. \osotros oímos 

ali ora en lugar des, t y d unos sonidos nueYos qne representaremos 

por sh, t' y el': ail'e, at'e, con l' que snena entre l y ch; Joslie con 

el sonido 1·ep1·esenlado en inglés por sh; -y D'omin con d' medio 

d medio y (< porleiía 11. Este 1ílti1_no nombre en Bilbao y e1_1 gene­

ral enlre Yascos urbanos se oye pronunciar Chomin. Poch-íamos de­

cir al estilo g1·amatical que estos sonidos son más dulces, sunes, 

ásperos, blandos, etc. Cualquier acljelirn les Yenclría igualmenle 

mal, porque esas cualidades Lomadas a los sentidos del gusto y del 

lacio para cosas pertenecientes al sentido del oído, no dicen nada. 

Los fonéticos han formado un acljeti rn sobre sonidos uniYersalmente 

conocidos, la ch francesa y similares, y con ese adjelirn diremos 

que los sonidos representados por t y d se han hecho chichean/es 

( en francés clwintantsj. 
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Claro- es que si sólo consignárnmos pormenores de articulación 

y de impresión auditirn, y los diésemos como cosa definitiva y ele 

interés cumplido, sin atención actual ni posterior a otras razones 

que las expuestas, podríamos recibir, con justicia, la acusación 

de haber realizado una labor difícil, trabajosa, nimia y estéril. 

Pero cuándo estas inYesligaciones se hacen c?n miras a la lin­

güística, aportándole los resultad.os como simples materiales que 

enriquezcan su caudal, entonces sólo podrá menospreciarlas quien 

por deficiencias ele información desconozca el uso lingüístico a 

cpre esos materiales están destinados. Como simple aportación ele 

materiales publicó la Sociedad in lernacional de estudios vascos un 

t1·abajo mío en el que se tocaba el lema antes aludido, Los canso· 

nantes sibilantes en el dialecto vasco baztanés, en el tomo corres­

pondiente al Tercer congreso de estudios yascos, donde ya había 

expuesto Yerbalmente el asunto. El ilust1·e \arnrro Tomás, mi 

maestro en esta técnica, lo ha tratado también dos o tres Yeces, y 

siempre con la máxima e:rnctitud y finma ele percepción para los 

matices. En ninguno de estos trabajos se hace más que dar la des­

cripción exacta y ,,eraz de los fonemas. é Esterilidad? Sí, la esteri­

lidad ele una rueclecilla de reloj Yista fuera de su sitio. ¡;Positivis­

mo? \o, de ningón modo; porque las inYestigaciones aludidas 

no se dan más que como material técnicamente aquilatado para 

construcciones lingüísticas posteriores. 

Entonces, corno fonetistas, con el 1ínico y modesto objeto de 

aportar a la lingüística un instrumento de al ta precisión, efectua­

mos la descripción minuciosa de los hechos. Ahora la lingüística 

puede ya exlraer su esencia idealista de esos materiales o tendrá 

quizá que esperar todavía algún tiempo para poder enfronlarlos 

con otros equivalen temen te trabajados. Pero· en cualquier mo­

mento podemos comprobar cómo estos áridos datos, recogidos en 



los campos y estudiados en el laboratorio, pierden su rigidez y 

anquilosarnien lo, J se introiluminan con luz ele ideal, cuando de .. 

clucimos que en un pueblo - el Yasco - las emociones de carifio 

y ternura relaj~n y ablandan la tensión muscular de los órganos 

de la palabra, del modo que en todo hombre relajan y ablandan la 

de los músculos faciales. El espíritu obrando sobre la materia. 

Hay, pues, que insistir repetidamente en que el objeto de la lin­

güística es conocer las relaciones causales entre nuestro espíritu y 

los actos ele expresión. :\las, para poder establecer con garantías de 

acierto esas relaciones, nos sei·á necesario conocer de antemano con 

precisión y minuciosidad esos actos del lenguaje cuya relación 

causal vamos buscando. 

}luchas veces, investigaciones fonéticas de las que se descarta 

intencionalmente tocia intervención del espíritu, resultan espiritua­

listas al rerés. El fonetista espafiol Gilí Gap publicó un artículo 

en la Revista de filología espaíiola (t. XI, págs. 154-17¡. :.\[aclrid, 

r 924) con este tí tul o: Influencia del acento [ ele intensidad] y de las 

consonantes en las curvas de entonación. Yariaciones de índole mecá­

nicofisiológicas en lo más espiritual del lenguaje, en la entona­

ción. ¡;Habrá mayor irreverencia:l e\. qué ponerse durante meses a 

investigar en un laboratorio con quimógrafos, tonómetros y len­

tes de aumento la infinitesimal wriación de frecuencia en las vi­

braciones del aire, para llegae al resultado de que la d o la b hacen 

descender un poco el tono normal de una persona mientras que 

la II o la m lo hacen subir:l 

e Para qué:l Para que cuando más larde el mismo Gili Gaya u 

otro imestigador cualquiera se ponga a estudiar ampliamente y en 

su conjunto todo nuestro riquísimo sistema de entonaciones en re­

lación con sutiles y fugaces estados de alma, no tenga a su paso 

peqnefíos estorbos en torpecedore;; ele su marcha. Para que viendo 
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renni<l1,1s y conlrastaclas esas Yariaciones se puedan ya descontar 

cierto:- accidentes en la expresión que son como el rozamiento en 

las leyes de la mecánica. 

Hay un aspeclo ele la fonética más conocido del gran público . 

.\le refiero a los manuales ele prcmnnciación : el del inglés J ones, 

los delos franceses P. Passyy.\l. Grammont, el clelespañol T. Na­

Ya1-ro Tomás, ele. Se trata ele aplicaciones prácticas de la fonética, 

'de la utilización pedagógica ele anteriores inYcstigaciones cien tí­

ficas. 

Cuando se aprende un idioma extraño y, buscando siempre con­

quistar Lodos sus recursos ele expresión, trata uno de apoderarse 

de sus más sutiles matices, es preciso rccunÍL' al aprendizaje ele la 

pronunciación con base técnica. Es lo más rápido y seguro. En 

las uniYcrsidades y otros establecimientos docentes de Europa y 

\"orle América estos manuales son de inestimable utilidad. Si el 

alumno, bajo una dirección capaz, conoce con exactitud el meca­

nismo articulador que exige cada uno ele los sonidos de su propio 

idioma y el ele los correspodientes en el idioma que estudia, le será 

fácil obtener siempre una pronunciación aceptable. Y así sucede, 

en efecto. 

Pern algunos de esos manuales tienen además un Yalor cultural 

de gran importancia aun dentl"o de la misma lengua. Los citados 

de Jones, Grnmmont y \"arnrro Tomás, por ejemplo. Y muy es­

pecialmente el primero y el üllimo por referirse a idiomas exten­

didos por sobre vastas extensiones del planeta. Manuales como esos, 

debidos a sabios de competencia tan extraordinaria, son necesa­

rios para mantener, dentro ele ciertos límites elásticos, la unifor­

midad de la pronunciación. Uniformidad no impuesta dictatorial­

mente conforme a prejuicios etimológicos o regionales- ernditos 

o sentimentales - o según cálculos teóricos, sino como cosa viva 



cnlre las gen les <le educación media y superior, estudiada en ellas 

con precisión y llevada luego al manual más como un hecho que 

como un clesicleraium. El criterio seguido para tener por correclas 

o incorrectas las pronunciaciones ha sido e\clusirnmenle social: 

una pronunciaci6n es correcta cuando se la acepta sin resenas en­

tre las clases educadas y cultas. La pronunciación no castellana ele 

fa c, ::: como s - desir, haser - se considera correcta en el 1lfamwl 

de i\avarro Tomás, no sólo corno propia de una gran parle del 

mundo hispánico, si no porque en las regiones que pronuncian de­

cir, hacer, ta:::a, el seseo se admite sin la menor muestra de extra· 

ñeza. La fórmula conslante a que obedecen todas las doctrinas del 

Manual es esta: será correcto en pronunciaci6n, como en sintaxis, 

como en vocabulario, aquel modo de decir que cuente con el 

~asentimiento social supralocalista. Esto es: en el patrimonio co­

mún de la lengua, un modo idiomático que no sea generál es co­

rrecto cuando se lo acepta como bueno por las clases cultas no de 

una localidad,. sino aun ele aquellas regiones r1uc no lo usan. 

En este sentido nunca alabaremos este Jfamwl lo bastante corno 

esfuerzo de informaci6n y de fijación del bnen gusto en el hablar. 

Ahí reside su rnúximo valo1· cultmal. Trata de generalizar una pro­

nunciaci6n convencional, es verdad. Pero no ficticia. Todas las 

pronunciaciones son comencionales, las generales, las regionales 

y las locales. Y todos los hechos lingüísticos son conYeucionales. 

Cada modo no literario - me:::a; ci, ceíió; por mesa; si, scfíor­

es un comencionalismo ligado al st¡elo de la región que lo emplea. 

Fuera de ella no tiene uso sino como detalle pintoresco. Las len­

guas literarias son convenciones que se abalen sobre todos los paí­

ses del mismo dominio idiomático por boca de sus clases cultu­

ralmente dirigentes. No suponen comunidad de región entre los 

indiYiduos que las hab-lan, como los convencionalismos de tipo 



meza, smo comuni.dad de cu! tura. La diferencia está en que las 

lenguas literarias son convenciones más reflexivas a veces, pro­

duelo de una vida espiritual más refinada, de una cultura mayor 

y ele un especial concepto de las relaciones sociales. La persona 

educada se somete con gusto y sin esfuerzo a equivalentes conven­

cionalismos y limitaciones al hablar, al comer o al estar en ter­

tulia. 

En lnglalena es este hecho socialmente tan vivo que ha dado 

pie al genial Bernanl Sha"· para escribir su Pigmalion y para , 

decir en el prólogo que eles ingleses no pueden es lar unos minutos 

juntos sin odiarse mutuamenle a causa ele sus diferencias ele pro­

nunciación. Entre nosotros las cosas rnn más liberalmente. Pero 

nadie puede desconocer que existe en cada una de las parles del 

mundo hispúnico la idea de que hay una manera adecuada de pro-­

nunciar frente a modos rústicos y toscos, y que todas esas mane­

ras, sal ro algunos detalles, muy escasos, de pronunciaciones adop­

tadas hasta por las clases cultas ele acá y de allá - los porteños 

con su J' ele mayo y calle-, no son mús que eso, una manera. 

Y csla ha siclo la que "\avarro Tomás ha obsenado y estudiado e_n 

las personas cultas de todos los países hispanohablantes, consig­

nándola luego en su Manual. Y esto, precisamente, le lrn hecho 

merecer del gran lingüio:la frands A. Meillet el elogio cmidiahlc 

de declarar dicho Manual indisp,~nsable para todo romanista. 

A,IADO A.Lü:'1'S0. 



Noticias 

Desde mecliado,; <le! mes de scliemLre del corriente afio, el selior Amado 

Alonso, profesor del Centro <le cslndios históricos ile :\[adrid, ocupa la direc­

ción del Iuslifnto de Filología. 

- Este Instituto ha trasladado su sede a la calle Reconquista 5í5, 2º piso, 

donde dispone de un local más amplio y adecuado a sus necesidades. En el 

mismo local se procede actualmente a la instalación del laboratorio de fonética. 

- Durante los meses de setiembre, ocluhre y noviembre, el profesor Alonso 

,lcsarrolló un curso intensivo de lingüística romanee, del que participaron los 

alumnos del quinlo á!lo de la carrera ele letras ~- las personas allegada~ al Ius­

lituto. 

- La falta ·de algunos signos fonéticos ha retardado la aparicióu d~ las pre­

sJnles ¡mtregas del Boletín. Esa misma falla nos obliga la excluir ele las mismas 

las secciones de 11olas léxicas )" r<1sel1a~ bibliográficas. 




